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INTRODUCCIÓN 
Tratar de derecho natural es tratar de las obligaciones referentes a la 
justicia que dimanan de la realidad de la Creación: es decir, del orden que 
Dios ha inscrito en la naturaleza para todos los hombres de todos los 
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tiempos, cuyo respeto es condición indudable para que vivan en paz entre 
ellos y sean felices en esta tierra y en la eternidad. 
Asentado lo anterior, es nuestro propósito aproximarnos al estudio de 
las divinas letras desde la perspectiva del derecho natural. Para ello hemos 
escogido el camino de la justicia. Primero, digámoslo así, por una razón 
de tipo doctrinal: pues creemos, parafraseando a S. Agustín (cfr. De 
Civitate Dei, XIX, XXI, 1), que allí donde se da la justicia se da verda-
dero derecho, que allí donde a cada «otro» se le respeta «lo suyo» se está 
obrando justamente, es decir, conforme con la norma impresa en la 
creatura racional desde que fue hecha y para siempre. Después, por un 
motivo práctico: Santo Tomás nos ofrece, en la Secunda Secundae de la 
Suma Teológica, un excelente esquema que nos ha servido de guía en 
buena parte de la elaboración de este trabajo. 
Nos ha tocado en suerte examinar los Libros Sapienciales del Antiguo 
Testamento; y decimos en suerte, porque nos hemos encontrado con un 
abundantísimo material que, de una u otra manera, hace continuas referen-
cias al tema que tratamos. Si bien es cierto que no encontramos enun-
ciados allí «los derechos» de manera explícita, qué duda cabe que sí se 
relatan en cambio de manera clara los principios básicos de la ley natural, 
y se describen, a veces con minucioso detalle, una serie de normas de 
conducta que, al ponderarlas, nos dejan ver ese respeto y cuidado de «lo 
suyo» en el que incide la realidad del derecho. 
¿Qué relación tiene la ley natural con el derecho natural? El derecho 
natural no es otra cosa que la ley natural en cuanto rectora de los actos de 
la virtud de la justicia. La distinción entre los deberes de justicia y los 
demás deberes de la ley natural, tiene su razón de ser en que las otras 
virtudes ordenan el hombre a Dios en su conducta respecto a sí mismo, 
mientras la justicia lo hace en su relación a los otros. Por tanto todo lo que 
pertenece al derecho natural es de ley natural; pero no toda ley natural 
queda comprendida en el derecho natural, pues la ley natural rige también 
la conducta del hombre en orden a las demás virtudes. 
El derecho natural es una parte de la ley natural. De ahí su radical 
diferencia con el derecho positivo. No es norma humana, sino norma del 
Creador. Conviene recordar que hay realidades y normas que dependen 
de nuestra voluntad y otras que no. O con palabras de Zimmermann, 
«Derecho (ius, iustum) es algo que le corresponde a un hombre en 
PRINCIPIOS DE DERECHO NATURAL EN LOS LIBROS SAPITENCIALES DEL A . T . 371 
relación con otros, que se le debe, por tanto, a él por parte de otro (cfr. S. 
Th. II-II, 57, 2). 
»En el derecho se trata siempre de una ordenación de las relaciones 
entre los hombres (cfr. II-II, 58, 8, c). Se trata del orden social. Derecho 
natural, en consecuencia, se llama a todo aquello que corresponde al hom-
bre por naturaleza y por ello se le debe siempre y continuamente. Ahora 
bien, el derecho -como Tomás explica claramente- tiene una propiedad por 
la cual se distingue de los restantes campos de la moralidad. El derecho, el 
orden de las relaciones de un hombre para con otro, no depende del 
talante o de los motivos del que obra sino exclusivamente de aquello que 
él hace para responder a las exigencias de la misma ordenación entre las 
personas a las cuales afecta... 
«Mientras que la ley moral natural afecta a la totalidad de la vida 
moral o a todas las virtudes, el derecho natural tiene que ver solamente 
con un orden que como tal es independiente del restante contenido de los 
mandatos de la lex naturalis»1. 
Así pues, nos ha parecido preferible hablar no de derecho natural en 
los Libros Sapienciales sino de los principios del derecho. 
Dicho lo anterior, nos parece necesario explicar el método que hemos 
seguido en este encuentro con los libros de la Biblia que estudiamos: des-
pués de una lectura global de los libros en cuestión procurando descubrir 
en ellos lo que de alguna manera hacía alusión a nuestro tema, hemos 
escogido, en varias lecturas, más los textos que nos parecían de indudable 
interés. Entonces, nos encontramos listos para su sistematización y 
comentario conforme al propósito principal de nuestro estudio. 
A continuación, y siguiendo como base -según ya hemos dicho- a 
Santo Tomás en su tratado de justicia, elaboramos nuestro guión de tra-
bajo. Nos pareció conveniente empezar por dejar asentada la naturaleza y 
dignidad del hombre, para luego hablar de la Ley de Dios, fundamento de 
la ley natural y de los primeros principios del obrar humano. Luego nos 
abocamos a mirar la justicia y la injusticia en sus diversos matices procu-
rando abarcar las tres divisiones clásicas de justicia legal, conmutativa y 
1. A . ZlMMERMANN, En torno a la doctrina de Tomás de Aquino sobre el «ius naturale», 
en «Anuario Filosófico», VI (1978), pp. 173-174. Sobre el mismo tema, cfr. F. PÉREZ M., 
Introducción a S. Th. III, q. 94, en «Sto. Tomás de Aquino. Suma Teológica», Madrid 1956, 
t. VI, p. 123. 
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distributiva, para luego tratar sobre algunos de los preceptos de justicia 
que nos reflejan las normas de la ley natural en el Decálogo. Un apartado 
especial lo ocupa el tema de la familia, y finalizamos con unas breves 
alusiones a la embriaguez, a la paz y a la guerra. 
Para los comentarios hemos recurrido no sólo a los comentaristas de 
los textos en cuestión, sino a una serie de autores -de Teología, sobre 
todo- que nos ayudarán con su ciencia a colocarnos en el contexto histó-
rico, social, religioso, etc. de las situaciones narradas. 
Al comienzo de cada uno de los apartados se ha hecho una breve 
introducción del tema; sólo se pretende incoarlo para ayudarnos a centrar 
en nuestra perspectiva los textos de la Sagrada Escritura que allí se 
comentan. 
I. FUENTES 
Aunque en sentido estricto sólo podríamos hablar de la Sagrada 
Escritura como «fuente» única de nuestro estudio, es preciso hacer 
algunas aclaraciones sobre el material que emplearemos en la elaboración 
del presente trabajo. 
Nuestra fuente principal será la edición de la Biblia que nos ofrece la 
Pontificia Commissio pro Nova Vulgata Bibliorum editione, y que, como 
es sabido, ha terminado recientemente (1977) los trabajos que desde 1965 
había emprendido 2 . También utilizaremos la conocida versión Sixto-
Clementina de la Vulgata*, tanto por su reiterado valor en la tradición de la 
Iglesia, como por ser, hasta el momento, la versión base de los comen-
taristas clásicos y aun de muchos modernos. Consultaremos, allí donde lo 
consideremos conveniente, las traducciones latinas del texto original 
-hebreo o griego, según el caso-, de los libros que nos ocupan. 
Siete son los libros de la Sagrada Escritura que nos detendremos a 
estudiar; el grupo compuesto por los así llamados libros didácticos, poé-
ticos o sapienciales, y que está constituido, según el orden de la Vulgata, 
2. Cfr. A. GARCÍA MORENO, A propósito de la Neovulgata, en «Scripta Theologica», 
IX (1977), p. 1127 ss. 
3 . Cfr. G.M. PERELLA, Introducción general a la Sagrada Escritura, Madrid 1964, pp. 
241 ss. 
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por el libro de Job, los Salmos, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los 
Cantares, Sabiduría y Eclesiástico. Conviene recordar que la denomina-
ción sapienciales, didácticos o poéticos sólo en parte -y no de manera 
exclusiva- les conviene a estos libros del Antiguo Testamento, cuyo tema 
principal es la Sabiduría. Están escritos en su mayor parte en un estilo 
proverbial y aforístico compuesto a base de frases sentenciosas, indepen-
dientes o agrupadas en tomo a un tema determinado4. 
Suelen comentar los escrituristas que los más típicamente sapienciales 
son los Proverbios y el Eclesiástico, y algo menos el Eclesiastés. Dicen 
también que el libro de la Sabiduría es más filosófico y que Job, sin ser 
proverbial en cuanto a la forma, trata un tema de gran preocupación para 
los sabios. El Cantar, en cambio, se nos presenta como un poema lírico 
que por su forma ingeniosa y enigmática puede caber dentro del amplio 
concepto de sabiduría que tenían los hebreos; de los Salmos, según 
algunos autores, sólo unos cuantos son propiamente sapienciales 5. 
De cualquier forma, estos siete libros constituyen un grupo especial 
tanto en la Biblia hebrea como en la Vulgata, y en el antiguo Misal 
Romano aparecían, con la excepción de los Salmos, bajo el título colec-
tivo de Líber Sapientiae. Siguiendo pues una tradición secular decidimos 
que, a lo largo de nuestro trabajo, el grupo de los siete libros mencio-
nados sea llamado bajo la denominación genérica de Sapienciales. 
Hay que hacer notar, sin embargo, que la Neovulgata ha editado por 
separado, en un tomo, el libro de los Salmos, y en otro, el resto de los 
libros, titulándolo Libri Sapientiales. 
Nos parece importante aclarar también que seguiremos básicamente la 
traducción de la Vulgata hecha por el Dr. Félix Torres Amat y revisada 
por Mons. D. Juan Straubinger, que nos ha parecido la más apropiada. 
Sin embargo, hemos de tener a la vista las traducciones más modernas en 
lenguas vernáculas tanto de la Vulgata como de los textos originales 
hebreo y griego. 
No es nuestro empeño descender a detalles de tipo exegético que caen 
4. Cfr. R.A. D Y S O N , en Verbum Dei, Comentarios a la Sagrada Escritura, Barcelona 
1960, t. n, p. 97 ss.; S . M U Ñ O Z I . , Introducción a la lectura del Antiguo Testamento, Madrid 
1965, p. 169; F. S P A D A F O R A , Diccionario Bíblico, Barcelona 1968, p. 554. 
5, Cfr. A. V A C C A R I , VOZ Sapientiaux, en «Dictionnaire apologétique de la Foi Catho-
lique», t. I V , p. 1182 ss. 
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fuera de nuestro propósito. Baste sólo dejar claro que, independien-
temente de las distinciones hechas por el hombre acerca de estos libros 
que estudiaremos, la Iglesia los ha reconocido todos como inspirados 6; su 
autor principal, por tanto, es Dios; y en ellos el Creador ha querido dejar-
nos, en su Sabiduría, una serie de principios y normas de conducta que 
deberemos estudiar de una y de otra manera, desde muy diversas pers-
pectivas, para descubrir cada vez mejor la naturaleza del hombre y el por 
qué de su ser. 
II. COMENTARIOS 
A. La naturaleza y dignidad del hombre 
Hablar del hombre -esta realidad tan compleja- resulta siempre una 
aventura. La infinitud de matices que encierra en sí la naturaleza humana 
hace que las definiciones dadas desde un enfoque puramente material no 
dejen satisfecha nuestra curiosidad. 
Por esto, la Sabiduría infinita del Creador ha querido, a través de la 
Revelación, abrir horizontes hacia la inteligencia y comprensión de nues-
tro propio ser 7 . De una acertada comprensión de la naturaleza humana 
surgirá necesariamente el conocimiento de su especificidad, de su ser 
propio, de su dignidad. «La noción de naturaleza humana quiere simple-
mente expresar lo que constituye al hombre en su totalidad, insistiendo 
sobre lo que lo especifica, lo hace diferente a los otros seres y lo 
constituye en dignidad; especie de fondo común que se descubre a través 
de todos los actos de todos los hombres» 8. 
En los versículos 5 a 7 del Salmo 8, antes referido, queda de mani-
fiesto la dignidad de la naturaleza humana al expresar, por una parte, la 
superioridad del ser del hombre sobre los demás seres de la Creación 9 y, 
6. Cfr. Conc. de Trento, Sesión IV, 8.IV.1546 (DENZINGER 1784, 1787, 1809, 
passim). Cfr. también, Conc. Vaticano U, Constitución Dei Verbum, n. 11. 
7. Ps 8, 5-7: «¿Qué es el hombre para que Tú te acuerdes de él?». 
8. J.M. AUBERT, Ley de Dios, ley de los hombres, Barcelona 1969, p. 74. 
9. Ps 8, 5: «Minuisti eum paulo minus ab angelis». En el texto hebreo se lee 'poco 
inferior a Dios': hipérbole utilizada para indicar que el hombre está dotado de inteligencia y 
voluntad y que ha sido hecho a imagen y semejanza de Dios (cfr. Gen. 1 26-27). 
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por otra, la potestad sobre las demás creaturas, de que ha sido investida 
(cfr. Iob 7, 17; Ps 113, 16; Sap 9, 1-3 y 10, 1-2). No menos expresivas 
sobre el tema son también las palabras que recoge el Eclesiástico 1 0. 
Así pues, el hombre, aunque inserto en el mundo animal, se revela 
con posibilidades de trascender lo material; «hay en él una independencia 
nativa frente al universo material por razón de su participación de otro 
universo, el del espíritu; por su alma racional» 1 1 , fue hecho a imagen y 
semejanza de Dios 1 2 . 
¿Qué importancia tiene para nuestro estudio una adecuada concepción 
de la naturaleza humana? Es evidente que mucha; ya que dicha naturaleza 
es fuente primordial de derechos. Mientras no se tenga una concepción 
verdadera del hombre y de su naturaleza no será posible mostrar el 
fundamento del derecho 1 3 . 
La realización individual y concreta de la naturaleza humana es la 
persona, y es ésta precisamente el sujeto de los derechos y deberes que 
emanan de aquélla. Pero esta «persona» tiene condición de creatura: «Dios 
creó de la tierra al hombre...» «Apenas lo has hecho...»; y es por tal 
condición por la que, en última instancia, posee algo como propio, un 
suyo (suum) que puede reclamar diciendo que le corresponde. Por eso 
dice Santo Tomás: «por la Creación empieza primeramente el ser creado a 
tener algo suyo» 1 4 . 
Es pues claro que Dios ha hecho al hombre como quiso: creatura 
racional, capaz de trascendencia y con una finalidad específica inserta en 
su naturaleza peculiar. Y es por esa realidad recibida por la que posee algo 
suyo, por la que puede hablar de derechos. 
1. El hombre, ser social 
«De la sustancia del mismo (el hombre) formó Dios una ayuda 
semejante a él. . .». Estas palabras del Eclesiástico nos recuerdan aquellas 
otras del Génesis «no es bueno que el hombre esté sólo.. . » 1 5 , en las que 
10. Cfr. Eccli 17, 1-8. 
11 . J.M. A U B E R T , O.C, p. 75. 
12. Cfr. Sap. 2, 23. 
13 . Cfr. J. PlEPER, Justicia y Fortaleza, Madrid 1972, p. 28. 
14. C.G. 11, 28. 
15. Eccli 17, 5; Gen. 2, 18. 
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descubrimos la Voluntad del Creador constituyendo una característica 
esencial de la persona humana: su ser social. Con claridad meridiana 
queda explicada esta realidad en aquellas palabras del Eclesiastés: «Mejor 
es, pues, vivir juntos que uno solo; porque es ventajoso estar en 
compañía ( . . . )» 1 6 . Con estas palabras explica Santo Tomás cómo, según 
la Ley de Dios, se ordena el hombre con el prójimo: «... conforme a la ley 
divina, es estimulado el hombre a guardar el orden de la razón en todas las 
cosas que pueden venir en su uso. Entre todas ellas, las principales son 
los otros hombres, puesto que el hombre es naturalmente animal social (1 
Ethic 5) y necesita de muchos para alcanzar lo que uno solo no puede...». 
»E1 fin de la divina ley es que el hombre se una a Dios. En esto, uno 
ayuda al otro en el conocimiento y en el Amor, ya que los hombres se 
ayudan en el conocimiento de la verdad, y uno incita al otro al bien y lo 
aparta del mal . . .» 1 7 . 
El hombre, pues, siendo un ser individual con una dignidad personal, 
es también un ser social. Hecho de cuerpo y espíritu necesita de los demás 
para conservarse y desarrollarse; en lo corporal depende de la familia 
durante un tiempo mucho mayor que cualquier animal, y en lo espiritual 
necesita el hombre una ayuda y complemento insustituibles. «El despertar 
y el desenvolvimiento de sus facultades y disposiciones espirituales 
dependen por completo de una íntima unión con otros hombres, sobre 
todo con las comunidades que constituyen la familia, la estirpe, la región 
y el Estado. El desarrollo de la vida del espíritu está ligado en todos los 
aspectos sin excepción a la sociedad» 1 8 ' 
«En consecuencia, el hombre llega a su plenitud humana solamente 
en sociedad y únicamente mediante el complemento social puede alcanzar 
el pleno desarrollo de ser trazado en un naturaleza racional. La naturaleza 
del hombre necesita complemento y por esta razón es sociable» 1 9. 
Una buena descripción de la realidad social humana nos la hacen 
aquellos versículos del Eclesiástico que, aunque referidos a la adquisición 
16. Cfr. Eccle 4, 9-12. La versión Neovulgata dice: «habent enim emolumentum in 
labore suo», mientras que la Vulgata utilizaba la expresión «emolumentum societatis suae», 
cuya traducción transcribimos. 
17. C.G., UI, 128 (cfr. también, C.G., IE, 122 ss.). 
18 . J. MESSNER, Etica social, política y económica a la luz del Derecho Natural, Madrid 
1967, p. 155. 
19. J. MESSNER, o.c, p. 156. 
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de la sabiduría, nos dejan ver una serie de oficios y conductas de índole 
social juzgados todos ellos como necesarios para edificar la ciudad (cfr. v. 
3 6 ) 2 0 . 
2. El hombre, ser libre 
«Creó Dios desde el principio al hombre, y dejóle en manos de su 
consejo (...). Delante del hombre están la vida y la muerte, el bien y el 
mal: lo que escogiere le será dado» 2 1 . Se expresa aquí con claridad la 
existencia del libre albedrío en el hombre. El hombre, capaz de conocer su 
propio fin mediante su razón, es capaz también -según su misma 
naturaleza creada- de dirigirse, sin necesidad de violencia interior ni 
exterior antecedente al acto, hacia tal fin. 
Mientras que hay unos seres que obran sin juicio previo alguno (los 
que carecen de conocimiento) y otros que obran con un juicio previo más 
no libre (los animales, a quienes mueve el instinto natural), el hombre, 
por su facultad cognoscitiva, juzga sobre lo que ha de conseguir o evitar 
para alcanzar el fin al que está ordenado. Y este juicio proviene no de un 
instinto natural, «sino de una comparación hecha por la razón», de donde 
se sigue «que obra con un juicio libre, pudiendo decidirse por distintas 
cosas» 2 2 . 
Mas esta libertad no hemos de entenderla mal: no quiere decir ausen-
cia de toda norma o capacidad creadora de un fin propio; no es sino aque-
llo que ha dejado ya asentado el Aquinate y que nos vuelve a explicar a 
continuación: «Dios dejó al hombre en manos de su albedrío, no porque 
sea lícito hacer todo lo que él quiera, sino porque puede obrar por libre elec-
ción y deliberación propia, no coaccionado por una necesidad natural» 2 3 . 
Como fácilmente puede deducirse, la libertad del hombre será un 
principio fundamental en la dimensión social de la conducta humana: «.. . 
si se quitara la libertad de la voluntad muchos bienes desaparecerían, pues 
desaparecería la alabanza de la virtud, que sería nula si el hombre no 
obrara libremente; quedaría también suprimida la justicia de quien premia 
20 . Eccli 38, 26-39. 
2 1 . Cfr. Eccli 15, 14-18. 
22 . Cfr. S. Th. I, q. 83, a 1, c. 
2 3 . 5. 77». II-n, q. 104, a. 1, ad 1. 
378 M I G U E L M O Y A O R T E 
y castiga si el hombre no pudiera hacer libremente el bien o el mal; cesaría 
incluso la circunspección al aconsejar, pues los consejos están de sobra si 
las cosas se han de hacer necesariamente.. . » 2 4 . 
La dimensión social de la conducta humana habrá que entenderla, 
pues, desde la perspectiva de la naturaleza racional del hombre, apoyo de 
su libertad, y con el sentido tautológico que exige la causa extrínseca de 
ésta: Dios 2 5 . 
3 . La igualdad fundamental 
«La igualdad fundamental entre todos los hombres exige un 
reconocimiento cada vez mayor. Porque todos ellos, dotados de alma 
racional y creados a imagen de Dios tienen la misma naturaleza y el mismo 
origen. Y porque, redimidos por Cristo, disfrutan de la misma vocación y 
de idéntico destino» 2 6 . 
Esta igualdad fundamental quedó expresada ya en el Eclesiástico: 
«Dios creó de la tierra al hombre y formólo a imagen suya . . .». Y nos lo 
encontramos en aquel texto de Job: «Acaso el que me echó a mi en las 
entrañas de mi madre, no es el mismo que le ha creado a él.. . » 2 7 , del cual 
comenta Scio: «el siervo y el Señor tienen un mismo Dios, un mismo 
Creador, una misma naturaleza, un mismo origen y una misma vocación a 
la eterna felicidad, si hay alguna diferencia mientras viven, la muerte los 
igualará a entrambos.. . » 2 8 . Similar idea, aunque con una serie de detalles 
concretos, se narra también en el libro de la Sabiduría 2 9. 
Apoyados en esta igualdad fundamental del hombre, podrá hablarse 
de los derechos fundamentales de la persona humana, como ya lo hizo, 
por ejemplo, el Concilio Vaticano LT: «.. . toda forma de discriminación en 
24. C.G. m, c. 73. 
25. Dios «creó al hombre recto con el libre albedrío, y lo creó animal mortal, es 
verdad, pero digno del cielo, si se unía a su Autor, y condenado a una miseria congruente con 
su naturaleza si lo abandonaba. Y previendo que también éste (el hombre) había de pecar, 
violando la ley divina y abandonando a Dios, no le privó de la potestad del libre albedrío, 
porque preveía el bien que podía reportar ese mal» S. A G U S T Í N , De Civitate Dei, XXII, 1, 2 en 
«Obras de San Agustín», t. XVI-XVTI, Madrid 1958, p. 1627. 
26. Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et Spes, n. 29. 
27. Cfr. Eccli 17, 1 y lob 31, 15. 
28. F. Scio, La Santa Biblia, versión T. A M A T , Barcelona 1885, comentario n. 14 al 
cap. XXXI del libro de Job, t. V, p. 289. 
29. Cfr. Sap. 7, 1-6. 
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los derechos fundamentales de la persona (...) debe ser vencida y elimi-
nada por ser contraria al plan divino» 3 0 . 
B . La Ley de Dios 
La Sabiduría de Dios acerca del fin del hombre y de los medios para 
alcanzarlo 3 1, había sido promulgada en la Ley o torah y compilada en los 
primeros cinco Libros de la Escritura Sagrada: el Pentateuco de Moisés. 
Estos libros son la Ley del Pueblo Escogido y tenían un valor excepcional 
para la historia y la vida del Pueblo de Israel. «Una ley representa la 
estructura de un pueblo, presenta las normas de su vida social: así la torah 
forma la base de la vida del pueblo de Israel» 3 2. 
Aunque insuficiente para la Salvación 3 3 , la Ley en su contenido 
moral coincidía de hecho con la ley natural, a la cual elevaba a una mayor 
pureza y ponía de relieve su origen divino. «Sus otros preceptos miraban 
a un bien común elevado: los cultuales para mantener la pureza de la 
verdadera religión; los jurídicos, para traducir a costumbres e instituciones 
el conjunto de las virtudes naturales, señaladamente la justicia» 3 4 . 
Es Ley, pues, fundamento de instituciones de justicia, es decir, de 
derecho. 
A lo largo de los Libros Sapienciales el contenido de la Ley se ex-
presa de muy diversas formas. En bastantes textos se mira a la Ley en su 
conjunto, como ese «todo» paradigmático y seguro -de cuya procedencia 
divina está seguro el pueblo de Israel- y que es, como ya hemos dicho, la 
base de su ordenamiento social. Es por este motivo que nos encontramos 
con una serie de exhortaciones sobre las excelencias de la Ley, la 
necesidad de amarla, entenderla y observarla: «Bienaventurados lo que 
(...) caminan según la Ley. . .» 3 5 . 
3 0 . Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et Spes, n. 29. Como dos njuestras de la 
preocupación del Creador porque todos posean lo mínimo esencial, encontramos también, p. 
ej., Eccli 28, 28 y 39, 31. 
3 1 . Cfr. Ps. 48, 2-4. 
3 2 . A . R O B E R T - A . F E Ü I L L E T , Introducción a la Biblia, t. I, Barcelona 1970, p. 274. 
3 3 . Cfr. S. Th. I-II, q. 98, a 1, c. 
3 4 . J . M . A U B E R T , o.c, p. 152. 
3 5 . Cfr. Ps 118, 1-8. 
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El Salmo 118, por ejemplo, merecería un estudio detallado para apro-
ximarnos a su rico contenido de una manera más eficaz; la Ley de Dios en 
este Salmo recibe variados nombres: Palabra (verbum, eloquia, ser-
mones); Ley; Camino y Senda (via, semita); Mandamiento; Precepto; Or-
denamiento (ordinano); Testimonio; Verdad, Equidad (aequitas); Justicia, 
Justificaciones; Juicios (iudicia)36. Este hecho nos puede ayudar a 
profundizar en el concepto de Ley como era entendido por el pueblo 
hebreo 3 7 y no deja de ser interesante también encontrar aquí, aplicados a 
esta norma de comportamiento general, una serie de términos que han 
sido adoptados por la ciencia del Derecho hasta nuestros días. 
Si entendemos, por otra parte, que el Pacto entre Dios y el Pueblo de 
Israel es la única fuente que se tenía del derecho -social, privado- y que 
cada acción, individual o de comunidad, antes de ser civilmente justa será 
religiosamente buena o mala (es más, precisamente por ser buena o mala 
será justa o injusta), entenderemos las numerosas exhortaciones que se 
hacen en la Escritura para que se descubra el valor directivo que la Ley 
t iene 3 8 , o la recompensa para el que la s igue 3 9 . Así como encontramos 
también claramente expresado el respeto a la L e y 4 0 y la necesidad de 
estudiarla y vivirla para comprenderla 4 1. 
Muchísimos son también los textos que de una u otra forma enseñan 
las consecuencias del amor a la Ley, de su cumplimiento o incumpli-
miento 4 2 . Así, por ejemplo, la transgresión de la Ley -de la Alianza, en el 
caso concreto- puede traer incluso la caída del reino 4 3 . 
36 . Cfr. S a o , o.c, 17-1. Ps CXVTH, t. VI, p. 284. 
37 . «Per quanto riguarda la legge nel mondo antico esiste una differenza fra la 
concezione ebraica e quella degli altri popoli. (...) La natura de questo diritto (la ley hebraica) 
sarà còme determinata e influenzata dal patrimonio che esso deve tutelare, essenzialmente 
religioso. Perciò mentre, come dicemmo, nel diritto non ebraico la distinzione delle 
funzioni religiose da quelle giuridice è tenuta rigorosamente in atto, così che ciò che spetta 
all'autorità sacerdotale e clericale è nettamente distinto da quello que spetta all'autorità 
civile, al contrario nel diritto ebraico i due poteri non sono mai scissi, né si cerca di 
scinderli. Presso gli ebrei il fondamento de ogni legge è il fatto che Dio direttamente vuole 
gobernare il suo popolo, anche se si serve di rappresentanti» G. NOLLI, en «Somma del 
Cristianesimo», dir. R. SPIAZZI, Roma 1958, pp. 592-595. 
3 8 . Cfr. Ps 118: 102, 105, 133. 
3 9 . Cfr. Ps 102, 17-18; Ps 118, 112; Eccle 12, 13. 
4 0 . Cfr. Prv 13, 13; Eccli 33, 2. 
4 1 . Cfr. Eccli 17, 24 y 21, 12, Ps 118: 34, 68, 97. 
4 2 . Cfr. Prv 19, 16; Sap 6, 12 y 19; Eccli 1, 33 y 15, 16. 
4 3 . Cfr. Eccli 49, 6-7. 
PRINCIPIOS D E DERECHO N A T U R A L E N LOS L IBROS S A P I E N C I A L E S D E L A . T . 381 
Hay pues una serie de conceptos básicos sobre la Ley, considerán-
dola como un «todo ordenador», que tienen un valor -a nuestro entender-
de carácter universal y permanente y que, por esto mismo, adquieren 
carácter de principios. 
Fue necesario dejar marcado claramente el camino: dar a todos los 
hombres una Ley divina 4 4 , ya no sólo para conseguir el fin sobrenatural 
al que el hombre está ordenado, o para juzgar de las acciones «interiores y 
ocultas» -a las que el juicio externo del hombre no llega-, ni sólo para 
conseguir la prohibición de todo pecado, sino también -y ese es el punto 
que consideramos tiene una mayor incidencia en nuestro trabajo- «porque 
la incertidumbre del juicio humano, máxime en cosas contingentes y 
particulares, da lugar a que los juicios de las diversas personas acerca de 
las acciones humanas sean dispares; y de estos juicios proceden leyes 
diversas y contrarias. Por eso, a fin de que el hombre pueda saber, sin 
ningún género de duda, lo que debe hacer y lo que ha de evitar, fue 
necesaria en la dirección de sus actos una norma dada por Dios, la cual 
sabemos ciertamente que no puede equivocarse» 4 5. 
Esta norma divino positiva está compilada principalmente en el De-
cálogo (cfr. Ex 20, 1-23). Sin embargo, encontramos entre los Libros 
Sapienciales otro «código de moral» en el Salmo 14 que, aunque se re-
fiere concretamente a las condiciones exigidas por Dios a quienes desean 
entrar en su Santuario y gozar de su protección, dichas condiciones no 
son de índole litúrgica, sino moral 4 6 . Aquí quedan claros los preceptos 
que llevarán a las «moradas eternas y al reposo de los cielos, figurados 
por el tabernáculo del Señor y por el monte Santo de Sión, donde estaba 
colocado», como comenta Scio 4 7- Ser veraz, ser sincero, no calumniar ni 
hacer daño al prójimo, detestar el vicio y honrar la piedad, observar la 
fidelidad a los juramentos, no practicar la usura, no aceptar el soborno... 
Preceptos de ley natural que se promulgan por medio del Salmista 4 8. 
4 4 . Cfr. Ps 118, 33. 
4 5 . S. Th. M I , q. 91, a 4, c. 
46 . Cfr. Ps 14, 1-5. También Ps 23, 3-6. 
47 . F. S c i o , O.C, t. VI, p. 35. 
4 8 . Cfr. P. V A N I M S C H O O T , Teologia del Antiguo Testamento, Madrid 1969, pp. 441-
442 y M.M. S A L E S , La Sacra Bibbia Commentata, Torino 1934, t. Vil i , pp. 47-48. 
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C. La ley natural y sus primeros principios 
Dios, como Dueño y Señor del Universo, ha impuesto a este todo 
múltiple de los seres creados un plan, un designio, una ordenación: ha 
elaborado el proyecto de su creación 4 9. 
Para realizar este proyecto, Aquél que puede, por título legítimo, 
reclamar todos los derechos de sumisión y vasallaje, estableció desde el 
principio «una regla y medida», un «dictamen de su razón», con el que 
gobierna a sus creaturas: La Ley Eterna. La Ley, dirá Santo Tomás, «no 
es más que el dictamen de la razón práctica en el soberano que gobierna 
una sociedad perfecta. Pero es manifiesto... que todo el conjunto del uni-
verso está sometido al gobierno de la razón divina» 5 0 . «Por consiguiente, 
esa razón de gobierno de todas las cosas, existe en Dios como en un 
supremo monarca del Universo, tiene carácter de ley. Y como la razón 
divina no concibe nada en el tiempo, sino que su concepción es eterna, 
por fuerza, la ley de que tratamos debe llamarse eterna» 5 1 . 
Mas, dentro de ese todo ordenado y gobernado, cada ser, según su 
propia naturaleza, constituye un proyecto divino y tiene un lugar propio 
asignado por el mismo Creador. Los seres naturales, en su relación con 
Dios, están comprometidos en el tiempo y en la historia, llamados a retor-
nar a su creador para darle gloria; lo cual realizan cumpliendo la voluntad 
de Dios, es decir, la ley que expresa la propia naturaleza de ellos» 5 2 . Y el 
hombre, criatura racional, participa, según su propia naturaleza, de ese 
gobierno de Dios; participa, pues, de la Razón Eterna, y a esta tal parti-
cipación de la Ley Eterna -por la cual tiene una inclinación natural a la 
acción debida y al fin-, «en la criatura racional se (le) llama ley natural» 5 3. 
Así, pues, cuando el Salmista dice: «Ofreced sacrificios de justicia y 
confiad en el Señor. Dicen muchos: ¿quién nos hará ver los bienes?», él 
mismo se responde «Impresa está, Señor, sobre nosotros la luz de tu 
rostro...» (Ps 4, 6-7), a lo que comenta Santo Tomás: «como si la luz de 
la razón natural, por la cual discernimos lo bueno y lo malo -tal es el fin 
de la ley natural- no fuese otra cosa que la impresión de la luz divina en 
4 9 . Cfr. Eccli 16, 26 y 43, 28. 
5 0 . S. Th. I, q. 22, a. 1. 
5 1 . S. Th. I-ü, q. 91 , a. 1, c. 
5 2 . J . M . AUBERT, o.c, p. 95. 
5 3 . S. Th. I-ü., q. 91, a. 2, c. 
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nosotros. Es pues evidente que la ley natural no es más que la parti-
cipación de la ley eterna en la criatura racional» 5 4. 
Discernir lo bueno y lo malo es el fin de la ley natural, nos acaba de 
decir el Santo, y esto nos remite inmediatamente a examinar ese primer 
precepto de la ley natural que viene tantas veces expresado en los Libros 
Sapienciales: «Se debe obrar y proseguir el bien y evitar el mal» 5 5 . 
La ley natural, y toda ley, es un dictamen de la razón práctica; y así 
como la razón especulativa parte de unos principios indemostrables, 
naturalmente conocidos, para obtener unas conclusiones, así también la 
razón práctica, para obtener soluciones concretas, parte de los preceptos 
de ley natural que son principios generales e indemostrables. 
De ese primer precepto (obrar el bien y evitar el mal) se derivan todos 
los demás «de suerte que todas las cosas que deben hacerse o evitarse, 
tendrán carácter de preceptos de ley natural en tanto en cuanto la razón 
práctica los juzgue naturalmente como bienes humanos,» 5 6. Las referen-
cias a este principio en los Libros Sapienciales, como ya dijimos, son 
muy diversas: por ejemplo, cuando David se queja por las acusaciones 
que sobre la muerte de Saúl le hacen 5 7 , poniendo en contraste la virtud 
con el mal obrar de sus perseguidores 5 8 . En el libro de los Proverbios 
aparecen también un buen número de textos que hacen referencia, a ma-
nera de preceptos, de este mismo principio: quien hace el bien recibirá 
bienes, quien hace el mal sobre él mismo recaerá su acción 5 9 . Las exhor-
taciones a no hacer el mal o a evitarlo son igualmente muy numerosas 6 0-
Mas estos primeros preceptos de la ley natural (cfr. Ps 36, 27 y 33, 
15), aplicables a toda virtud y por tanto a todo el campo del obrar hu-
mano, son motivo de una pregunta que Santo Tomás se hace y conside-
ramos de sumo interés para nuestro estudio: ¿evitar el mal y hacer el bien, 
son partes de la justicia? El Santo, apoyándose en la autoridad de San 
Agustín cuando dice que «pertenece a la justicia de la ley evitar el mal y 
5 4 . S.Th. III , q. 93, a. 2, c. 
5 5 . S. Th. III , q. 94, a. 2, c ; cfr. Ps 33, 15 y 36, 27. 
56 . S. Th. III , q. 94, a. 2, c. 
57 . Ps 7, 4-6. Cfr. IReg 24, 10. 
5 8 . Ps. 37, 21. 
5 9 . Prv 3, 27 y 29; 14, 22; 17, 13; 21, 13, 26, 27. Cfr. también Eccli 7, 1; 27, 30; 
31, 18. 
60 . Cfr. p. ej. Prv 6, 16 y 18; 24, 8; Eccli 4, 23. 
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hacer el bien», nos explica que estos preceptos son «como partes 
integrales» de la justicia, «porque ambas se requieren para la perfección 
del acto de justicia»; vienen a ser, pues, como los diversos elementos o 
actos parciales que se requieren para el acto completivo de la justicia 6 1 . 
Ha hecho notar el Aquinate en ese mismo lugar que este principio 
universal pertenece, en general, a todo el orden moral y que para entender 
estos preceptos como actos completivos en el área de la justicia f ius suum 
cuique tribuendi) deberán interpretarse por un hacer el bien y evitar el mal 
en materia de lo que es «debido» a otro en sentido estricto. 
Estamos, pues, hablando ya de derechos. Los primeros principios de 
la ley natural, dictados por la razón, habrán de indicamos en su desarrollo 
cuál es ese derecho que se fundamenta en la naturaleza propia de los seres 
racionales. 
D. La justicia y la injusticia 
El término justicia se utilizará abundantemente a lo largo de la 
Sagrada Escritura. En los Libros Sapienciales hay un buen número de 
veces que se recoge, bien sea en su expresión abstracta, «justicia», o en 
su realización concreta, «el justo». Hay que tener en cuenta, sin embargo, 
que la importancia de esta palabra no viene dada sólo por la abundancia 
con que se cita, sino fundamentalmente por su significación tan llena de 
matices que tiene en los Libros Sagrados. Podrá observarse que dicho 
significado va más allá del ámbito propio de la moral o del derecho «para 
adentrarse en la esfera más profunda de lo religioso; las relaciones más 
esenciales entre Dios el hombre, y entre los hombres entre sí a causa de su 
dimensión religiosa» 6 2 , aunque para la Biblia existe también un amplio 
campo de valores morales y jurídicos respecto de la justicia que son como 
consecuencia del valor fontal religioso. La Alianza ha introducido al 
Pueblo de Israel en la esfera de Dios mismo quien le hace partícipe de sus 
bienes y le lleva a tener una estrecha unión de vida con EL Por ésto, el 
6 1 . Cfr. 5. Th. П­П, q. 79, a 1, se. 
6 2 . J.M. C A S C I A R O ­ V . V E G A Z O , VOZ Justicia, en «Gran Enciclopedia Rialp», Madrid 
1973, t. ХШ. p. 678. Cfr. también P. V A N I M S C H O O T , Teología del Antiguo Testamento, 
Madrid 1969, pp. 108­117. 
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primer valor de la justicia será de índole religioso: fidelidad, conformidad 
y cumplimiento de las exigencias plasmadas en la Alianza. Así, se con-
templa la justicia de Dios 6 3 . El, en la Alianza, asume el compromiso de 
salvar al hombre; el hombre, en cambio, se ha comprometido a ser fiel al 
pacto. «En Dios la justicia es benevolencia, salvación. En el hombre fiel, 
relación con Dios y con los demás en fidelidad personal, que impregna el 
ser de cada hombre y, consiguientemente, sus relaciones comunitarias. Es 
acción saludable, comportamiento justo» 6 4 . 
Las estipulaciones de la Alianza fueron dadas en los Mandamientos, 
pero la justicia que emana del Pacto no es «una mera norma jurídica, sino 
la relación que brota del fin gratuito y generoso de salvación, del don de 
Dios en favor del hombre, pobre e indigente. Este será el valor de la 
justicia que implica la Alianza en gran parte de los textos del Antiguo 
Testamento» 6 5 . 
Podríamos hablar también de la justicia de Dios observando la 
temática del libro de Job: Dios es justo al exigir que se cumpla su ley y al 
dar el premio o castigo a buenos y malos. 
Mas el término justicia también es utilizado en su sentido moral y jurí-
dico. Es ilustrativo, por ejemplo, el inicio del libro de los Proverbios 6 6 , 
que nos explica que para aprender la Sabiduría, para saber discernir entre 
el bien y el mal, es necesario recibir la iustitia, iudicium et aequitatem. Los 
tres términos tienen aquí un sentido similar que podríamos entender como 
el adecuado discernimiento en el obrar con respecto a los demás 6 7 . 
Así, pues, el ideal de justicia, aunque cargado de un profundo sentido 
religioso, se nos mostrará siempre como un obrar ordenado cuyas conse-
cuencias acarrean grandes bienes al hombre, bien sea en el terreno mera-
mente moral (ordenación del hombre a Dios, en su conducta respecto a sí 
mismo), o en el más propio de la justicia (ordenación del hombre a Dios 
6 3 . Ps 100, 1; «.. . et iudicium» ba sido traducido: tu justicia. 
6 4 . J.M. C A S C I A R O - V . V E G A Z O , O.C, p. 679. Cfr. también H. C A Z E L L E S , A propos de 
quelques texts difficiles relatifs á la justice de Dieu dans VA.T.. «Rev. Bíblíque» ( 1 9 5 1 } , pp 
169-188 . 
6 5 . J. M. C A S C I A R O - V . V E G A Z O , o.c, p. 679. 
6 6 . Prv 1, 1-3. 
6 7 . San Beda referirá la palabra iudicium a la discreción entre el bien y el nial o «ad ea 
quae recta discretione cum proximis agimus». Cfr. J. MlGNE, Scripiurae Sacrae cursus 
completus, París 1839, t. XVII, pp. 829-830. Una idea similar de justicia se maneja en Job 
29, 14. 
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en su conducta respecto a los demás); al hablar pues de justicia en este 
último sentido, estaremos tratando, sin duda, de derechos 6 8 . 
De otras muchas maneras recogerán los Libros Sapienciales la palabra 
justicia, revistiéndola de diversos matices y enseñándola a los gober-
nantes, jueces y legisladores 6 9. 
La justicia, lo hemos dicho antes, se concibe también como un fruto 
de los más útiles para el hombre (cfr. Sap. 8, 7). Se contemplan en este 
texto las cuatro virtudes cardinales, entre las que se encuentra la justicia. 
La importancia que esta virtud tiene para el hombre, su «primacía» sobre 
las otras virtudes, nos la explicará Pieper de la siguiente manera: «Tomás 
de Aquino afirma, que cuando más puramente expresa el hombre su 
verdadera esencia, es cuando es justo; que entre las tres virtudes que en 
un sentido más estricto reciben la denominación de morales... , es la 
justicia la virtud suprema; y que el hombre que mejor se merece ser 
llamado bueno es el justo. Con este motivo es traído a colación en la 
«Summa Theologica» el parecer de Cicerón: 'por la justicia es, ante todo, 
por lo que llamamos bueno a un hombre; en ella es donde más resplan-
dece el fulgor de la virtud'» 7 0. También encontramos resaltado el valor de 
la justicia cuando se nos muestra la necesidad que tenemos de de-
fenderla 7 1 . Y, aunque referido a la justicia original que hacía al hombre 
inmortal, aparece un principio aplicable a toda justicia: «La justicia es 
perpetua e inmortal» (Sap 1, 15). 
En contraste con las alabanzas y exhortaciones en favor de la justicia, 
nos encontramos textos que nos hablan de la injusticia o que condenan la 
violación de aquél la 7 2 . Los Libros Sapienciales recogen también, a 
manera de consejos, las consecuencias de la injusticia para el que la realiza 
y la conveniencia de apartarse de ella 7 3 . 
Pero la encarnación de la justicia se dará en el «hombre justo». Ob-
servando el comportamiento del «justo» contemplamos una serie de 
68 . Cfr. Eccli 15, i. 
69 . Cfr. Sap 1, 1; Ps 57, 2; Prv 21, 21 y 8, 14-16; Prv 8, 20. 
70 . J. P IEPER, o.c, p. 65. Cfr. C I C E R Ó N , De qfficiis, 1, 7 y 5. Th. U-II, q. 58, a. 3, c. 
7 1 . Cfr. Ecli 4, 32-33. 
72 . Cfr. Eccli 20, 2-3. En este texto la palabra justicia está tomada en sentido jurídico 
y se refiere concretamente a los juicios injustos, haciendo la comparación entre el eunuco -al 
que encargaban el cuidado de los harenes- y «el juez, custodio nato de la justicia, y no 
obstante corruptor de ella» (Cfr. F. Scio en o.c, t. VJJ, p. 314. 
7 3 . Ps 61, 11 y 139, 12; Eccli 10, 8; 35, 3 y 5. Cfr. también Eccle 5, 7. 
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actitudes interesantes para nuestro estudio 7 4 . Así lo reflejan varios textos 
en donde se hace un elogio del justo y de la excelencia y recompensa de 
sus obras: triunfa de sus enemigos, será famoso por su liberalidad, su 
justicia o su rectitud, e t c . 7 5 . En este mismo sentido, el libro de los 
Proverbios nos dice que al recibir la sabiduría se entiende la justicia y la 
equidad, y que la docilidad del justo será premiada 7 6. 
La encarnación de la injusticia la encontramos, en cambio, en el 
impío, de cuyo comportamiento nos da buena cuenta el relato del Salmista 
al mirar la prosperidad de los malos 7 7 . 
Los Libros Sapienciales, como vemos, nos ofrecen una concepción 
general de la justicia que comprende fundamentalmente una rectitud moral: 
esa ordenación de todos los movimientos del interior del hombre entre 
sí subordinados a su fin último, Dios. Pero hemos encontrado, sin 
embargo, una incidencia de esta virtud general en el comportamiento 
exterior de los hombres entre sí, y una serie de principios rectores de 
conductas que nos hacen descubrir ese otro sentido más propio de la 
justicia: la realización de las obras de justicia, es decir, ese dar a cada uno 
lo suyo. 
Dentro de este sentido propio de la justicia cabe también una acepción 
objetiva de la misma, «significando el orden objetivo de la participación, 
o la justicia realizada: ... así entendida, se identifica con las exigencias 
de la naturaleza, con el orden de la ley o el derecho objetivo. Tal acepción 
no representa el sentido moral y propio de la justicia como virtud, sino 
la justicia objetivada y realizada... La idea de la misma es como 
proyectada a significar el derecho objetivo. Es un traslado de acepción 
muy justificado entre los juristas, a quienes interesa la justicia no como 
virtud moral, sino como cifra y expresión ideal de un orden de relaciones 
jurídicas» 7 8 . 
7 4 . Cfr. Ps 111, 1-2 y 3-9. 
7 5 . Cfr. M.M. S A L E S , O.C, p. 298. 
76 . Prv 2, 9. Cfr. Prv 2, 10-22 y 13, 13-25. 
77 . Cfr. Ps 72, 6-8 y 19-20; Prv 21, 10; Eccli 9, 17. 
7 8 . T. U R D Á N O Z , Introducción a la cuestión 58 de la II-II, en «Santo Tomás de Aquino. 
Suma Teológica», t. VIII, Madrid 1956. 
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E. Los gobernantes 
En el apartado anterior hemos recogido una serie de textos a pro-
pósito de la justicia en general. Santo Tomás de Aquino al preguntarse si 
la virtud de la justicia es virtud general, apoyándose en la definición 
aristotélica de que «la justicia es toda virtud», nos explicará los modos 
como ordena al hombre esta virtud con relación a los otros: «primero, a 
otro considerado individualmente, y segundo, a otro en común, esto es, 
en cuanto que el que sirve a una comunidad sirve a todos los hombres que 
en ella se contienen» 7 9 . En este segundo caso el bien de la parte estará 
ordenado al bien del todo, es decir, estará referido al bien común al cual 
ordena la justicia y «así los actos de todas las virtudes pueden pertenecer a 
la justicia, en cuanto ésta ordena al bien común» y entonces es llamada 
virtud general. Y «puesto que a la ley pertenece ordenar al bien común» 8 0 , 
sigúese que tal justicia denominada general es llamada justicia legal, esto 
es: por la que el hombre concuerda con la ley que ordena los actos de 
todas las virtudes al bien común 8 1 . 
Ya Aristóteles en su Etica a Nicómaco 8 2 había pensado en esta virtud 
como una virtud del ciudadano. «La justicia de la que habla en este pasaje 
es, pues, la justicia legal, a la que define la ley en cuanto prescribe a cada 
uno conducirse como conviene con miras al bien común de la ciudad» 8 3 . 
Y estas prescripciones de comportamiento con miras al bien común harán 
surgir, como fácilmente se deduce, una serie de derechos y obligaciones 
de los individuos con respecto al todo al que pertenecen. «Las comuni-
dades especialmente el Estado y la Iglesia, necesitan, para lograr su fin, 
de las aportaciones inmediatas de sus miembros al bien común (impues-
tos, servicio militar, etc.). También el gobierno y los funcionarios esta-
tales, como servidores del bien común, tienen obligaciones jurídicas 
respecto a la comunidad. El conjunto de estos deberes de los miembros 
respecto a la comunidad constituye el ámbito de la justicia legal» 8 4 . 
79 . S. Th. II-n, q. 58, a 5, c. 
80 . Cfr. S. Th. I-n, q. 90, a. 2. 
8 1 . Cfr. S. Th. n-II, q. 58, a. 5, c. 
82 . Ethic. Me, V, 3, 1130, a. 9-10. 
83 . E. GlLSON, El Tomismo, Pamplona 1978, p. 540. 
84 . J. MAUSBACH-G. ERMECKE, Teología Moral Católica, Pamplona 1974, t. m , p. 
338. Cfr. también p. 121. 
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A propósito de los que gobiernan, los Libros Sapienciales nos 
ofrecerán una serie de recomendaciones que, sin duda, servirán para 
asentar unos principios sobre el legítimo sostenimiento del poder del 
Estado (el reino) y el fomento del orden interior y la organización de la 
vida estatal. «El modelo del príncipe» nos queda relatado en el Salmo 
100, donde David en su persona, pone delante de los gobernantes el 
espejo donde deben mirarse para el gobierno de los Estados 8 5 . En la 
primera parte del Salmo, David expone a Dios los firmes propósitos del 
monarca respecto a su propia conducta. «Cantaré tu misericordia y tu 
justicia...». Podríamos decir, tu bondad y tu derecho: «bondad y justicia 
son las dotes de un buen gobierno y son los atributos que David se 
propone imitar en el gobierno del pueblo de Dios. Con la bondad se busca 
el bien de los subditos, con la justicia se tutelan los derechos y los 
intereses» 8 6-
San Agustín comentará: «lo que consigna este Salmo (Ps 100)... en 
el primer versículo es lo que debemos investigar en todo su texto... 
Cuando juzgan los hombres llevados algunas veces de la misericordia, 
obran contra la justicia; les parece que tenían misericordia, pero les falta el 
juicio. Otras veces, queriendo ser demasiado rectos en el juicio abandonan 
la misericordia. Dios por el contrario, en la bondad de la misericordia no 
abandona el juicio, ni al juzgar con severidad abandona la bondad de la 
misericordia» 8 7. 
«Estudiaré el camino de la perfección...», continúa el Salmista: se 
resalta aquí la necesidad que tiene el monarca de vivir en perfecta 
conformidad con la Ley y con la Voluntad de Dios, en pureza de 
conducta 8 8 por eso dirá: «Vivo con inocencia de corazón...». 
8 5 . Ps 100, 1-4. 
86 . M. M. S A L E S , O.C, comentario a Ps 100, p. 265. 
87 . S. A G U S T Í N Enarraciones sobre los Salmos, Ps 100, 1, en «Obras de S. Agustín», t. 
XXI, Madrid 1966, pp. 607-608. 
88 . La traducción del texto hebreo dice: «atenderé a la causa de los justos a cualquier 
hora en que vinieren a mí» (Remblod, Vaccari). Y comenta STRAUBINGER: «la administración 
de la justicia fue siempre la más alta función del gobierno, hasta la división de los poderes 
que es creación relativamente moderna. Por eso en la Biblia, juzgar es sinónimo de 
gobernar» (cfr. La Sagrada Biblia, Trad. del Dr. F. Torres Amat, revisada y anotada por Mons. 
J. Straubinger, Buenos Aires 1947, comentario al Ps. 100 nt. 2). 
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También se resalta la necesidad que tiene el príncipe de evitar a los 
perversos en la compañía de su vida, en vista a lograr un buen 
gobierno 8 9 . 
San Agustín, al comentar este Salmo, nos da un principio de justicia 
y aplicación de derechos: «Odia a los prevaricadores, apártalos de tí. Pero 
ten en cuenta que debes odiar a los prevaricadores, mas no a los hombres. 
Ved que el hombre prevaricador tiene dos nombres: el de hombre y el de 
prevaricador. Ama en él lo que hizo Dios y destruye en él lo que él se hizo 
y salvaste lo que hizo Dios» 9 0 . Esto nos recuerda aquella idea que relata 
Markelbach (Theol. Mor. U, n. 252) de que, tanto para el Estagirita como 
para Santo Tomás, «la epiqueya» es una parte, y la más noble, de la 
justicia legal, y directiva de ella. 
En la segunda parte de este mismo Salmo relatará David las condi-
ciones modelo de la corte y de su comportamiento de gobierno 9 1 . Dentro 
de las medidas que ha de tomar el monarca para gobernar conforme a la 
justicia, está la necesidad de exterminar a los calumniadores 9 2 «la seve-
ridad y la gravedad de la pena (que se contempla) muestra que no se trata 
de gente ordinaria, sino de personas investidas de autoridad, que con sus 
intrigas ponen en peligro la misma vida de la nación» 9 3 . 
También se hacen notar las cualidades de aquellos que ayudan en el 
buen gobierno de la nación y el deseo del monarca de extirpar el mal de su 
reino «I malvagi in opposizione aifideli sonó gli idolatri sprezzatori della 
legge, per i quali era stabilita la pena di morte»94. La pena de muerte 
aparece en el gobierno de los pueblos. Sobre este tema comentará el Cate-
cismo Romano: «otra suerte de muerte permitida es la que pertenece a 
aquellos magistrados, a quienes está dada potestad de quitar la vida, en 
virtud de la cual castigan a los malhechores según el orden y juicio de la 
leyes, y defienden a los inocentes. Ejerciendo justamente este oficio, tan 
89. Cfr. Ps. 100, 4. «Sabía el sabio rey que las personas altaneras y ambiciosas son 
capaces de suprimir a los débiles y violar el derecho» (J. STRAUBINGER, O.C, nt. 5). 
9 0 . S . AGLiSTÍN, Enarraciones sobre los Salmos, Ps 100, 3-4 en «Obras de S . Agustín», 
t. XXI, Madrid 1966, p. 617. 
9 1 . Ps 100, 5-8 
9 2 . Cfr. Prv 24, 21-22: los detractores del reino, de los cuales hay que alejarse. 
9 3 . M.M. S A L E S , O.C, p. 266. 
9 4 . Ibidem 
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lejos están de ser reos de muerte que, antes bien, guardan exactamente 
esta ley divina que manda no matar. Porque como el fin de este 
mandamiento es mirar por la vida y salud de los hombres a eso mismo se 
encaminan también los castigos de los magistrados que son los 
vengadores legítimos de las maldades, a fin de que reprimida la osadía y 
la injuria con las personas, esté segura la vida de los hombres» 9 5 . 
Se nos han dado resumidas en este Salmo una serie de actitudes que 
el gobernante debe tener en cuenta para gobernar con justicia. De una u 
otra forma habrán de aparecer otras indicaciones a lo largo de los demás 
Libros Sapienciales: se nos hace ver la necesidad de que alguien gobierne 
las naciones 9 6 ; los beneficios que se desprenden de un buen gobierno 9 7 ; 
la mentira del que gobierna es censurada 9 8; el rey debe alejar a los mal-
vados y saber elegir sus consejeros 9 9 ; son contemplados el abuso de 
poder y la t iranía 1 0 0 ; queda claro el castigo para el que gobierna m a l 1 0 1 ; 
sin embargo, se infiere la dignidad del que gobierna y la gravedad que 
reviste desobedecerle 1 0 2 , así como el daño que puede causar la mala 
administración, y el castigo merecido en función de la dignidad 
recibida 1 0 3 . 
Sobre la potestad de los gobernantes, recibida de Dios, y la condena 
al usurpador del poder, encontramos también varias referencias 1 0 4. 
Es evidente que al venir hablando de justicia hemos tenido siempre 
presente al Derecho, del cual trata ésta, pues, como dirá S. Agustín, 
«donde no hay verdadera justicia no puede darse verdadero derecho. 
Como lo que se hace con derecho se hace justamente, es imposible que se 
haga con derecho lo que se hace injustamente» 1 0 5. 
95. A.M. G U B I A N A S , Catecismo Romano Comentado, Barcelona 1926, n. 868. 
96. Eccli 17, 14; Prv 11, 14. 
97. Prv 20, 8 y 29, 4; Eccli 10, 1-3. 
98. Prv 17, 7. 
99. Prv 25, 5; 26, 8; 29, 12; Eccli 10, 5-6. 
100. Eccli 5, 2-3; Prv 28, 15-16; Sap 17, 2. 
101. Sap 6, 5-6. 
102. Cfr. S. Th. II-n, q. 99, a 2, ad 1. 
103. Cfr. 5. 77i. I-n, q. 73, a 10, c. 
104. Sap. 6, 4; Eccli 10, 4 y 20, 8. 
105. S . A G U S T Í N , De Civitate Dei, XIX, 21, 1, en «Obras de S . Agustín», t. XVI-XVII, 
Madrid 1959, p. 1413. 
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F. La acepción de personas. Los jueces, el cohecho y los falsos testigos 
La justicia, ese dar a cada uno «lo suyo» -su derecho-, tiene una 
vertiente de índole privada distinta de la justicia legal. Mientras que ésta 
ordena al hombre inmediatamente al bien común 1 0 6 , existe también una 
justicia particular que ordena al hombre acerca de las cosas que se refieren 
a otros hombres singulares. En su Etica a Nicómano, Aristóteles distingue 
ya dos tipos de justicia: la que regula los intercambios y la que preside las 
distribuciones. Si se trata de relaciones de dos personas privadas, será la 
justicia conmutativa la que regule tales relaciones. Si, en cambio, se trata 
de regular una relación entre el todo y una de sus partes -atribuir a alguna 
persona particular la parte que le corresponde de los bienes que son pro-
piedad colectiva del todo- será la justicia distributiva la que se encargará 
de hacerlo. «Entre dos personas privadas, en efecto, todo viene a ser 
siempre un intercambio del tipo que sea; entre el cuerpo social y sus 
miembros, todo se resuelve siempre en un problema de distribución» 1 0 7 . 
Santo Tomás hará suya esta distinción aristotélica y concluirá que la rela-
ción del todo con respecto a las partes es un orden dirigido por la justicia 
distributiva «que reparte proporcionalmente los bienes comunes» 1 0 8 . 
Pero esta proporcionalidad hay que entenderla apropiadamente. Las 
siguientes palabras de Gilson esclarecen el tema: «Cuando el Estado 
quiere distribuir a sus miembros la parte de los bienes de la comunidad 
que le corresponde tiene en cuenta el lugar que cada una de estas partes 
ocupa en el todo. Pero estos lugares no son iguales, pues toda sociedad 
posee una estructura jerárquica y pertenece a la esencia misma de un 
cuerpo político organizado que todos sus miembros no sean del mismo 
rango. Así sucede en todos los regímenes. En un Estado Aristocrático, los 
rasgos están señalados por el valor y la virtud; en una oligarquía, la 
riqueza remplanza la nobleza; en una democracia, es la libertad, o como se 
suele decir, las libertades de las que gozan, las que establecen jerarquía 
entre los miembros de la nación. En todos los casos, y se podría citar 
otros, cada persona recibe ventajas proporcionadas al rango que tiene por 
su nobleza, o su riqueza, o los derechos que ha sabido conquistar. Tales 
1 0 6 . Cfr. S. Th. n-n, q. 5 8 , a. 5 , c. 
1 0 7 . E . G I L S O N , o.e., p. 5 4 6 . 
1 0 8 . Cfr. S. Th. H-n, q. 6 3 , a. 1, c. 
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relaciones no están fundadas, pues, en la igualdad aritmética, sino más 
bien, según la fórmula de Aristóteles, en una proporción geométrica. Es 
natural, por tanto, que uno reciba más que otro, puesto que la distribución 
de las ventajas se hace proporcionalmente a las categorías. Con tal que, 
dado el lugar que se ocupa, cada uno reciba proporcionalmente lo mismo 
que otro, la justicia está a salvo y el derecho respetado» 1 0 9 . 
Así pues, definiremos la justicia distributiva como aquella virtud 
propia de quien está al frente de la comunidad que le inclina a distribuir 
los bienes comunes entre los subditos en proporción a sus méritos, 
dignidad y necesidades 1 1 0 . 
Esta justicia, sin embargo, se ve conculcada frecuentemente por un 
vicio que se contempla repetidas veces en la Sagrada Escritura y que 
aparece también en los Libros Sapienciales: la acepción de personas111. 
La acepción de personas -explicará Santo Tomás- «se opone a la jus-
ticia distributiva, pues la igualdad de ésta consiste en dar cosas diversas a 
diversas personas proporcionalmente a sus respectivas dignidades. Por 
eso, si uno considera aquella propiedad de la persona por la cual lo que se 
le confiere le es debido, no hay acepción de persona, sino de causa; ... 
Por ejemplo, si uno promueve a otro al magisterio por la suficiencia de su 
saber, al hacerlo atiende a la causa debida y no a la persona; pero si uno 
considera en aquel a quien confiere algo, no aquello por lo cual lo que se 
otorga le sería proporcionado o debido, sino solamente porque es tal 
hombre, Pedro o Martín, hay ya aquí una acepción de persona, puesto 
que no se le concede algo por una causa que la haga digna, sino que 
simplemente se atribuye a la persona.. . » 1 1 2 . 
Dios no hace acepción de personas, esto queda claro en la Es-
cr i tu ra 1 1 3 . Y de este principio se derivan una serie de derechos funda-
mentales. 
Por otra parte, por la concepción teocrática de la sociedad israelita, en 
ella el rey no creaba derecho, era un simple intermediario entre Dios y su 
109. E . G I L S O N , O.C, pp. 546-547. 
110. Cfr. A . R O Y O M A R Í N , Teología Moral para Seglares, Madrid 1973,1.1, p. 693 y J. 
M A U S B A C H - G . E R M E C K E , O.C, t. III , p. 387. 
1 1 1 . Cfr. Prv 24, 23. 
112. S. Th. n-11, q. 63, a. 1, c. Cfr. también T. Ü R D A N O Z . O.C, p. 401; J. PlEPER, o.c, 
pp. 151-157; A . R O Y O M A R Í N , O.C, pp. 702-707. 
113 . Cfr. Sap 6, 8; Eccli 5, 18; 10, 26 y 35, 15-16. 
394 M I G U E L M O Y A O R T E 
Pueblo para la promulgación de las leyes. Sin embargo, poseía el 
soberano el poder judicial 1 1 4 . El rey era el juez por excelencia; una de sus 
funciones esenciales era precisamente la administración de la justicia. Pero 
solía servirse de jueces y tribunales públicos para dicho ejercicio, 
reservándose para sí los casos más difíciles 1 1 5 . Por esto nos encontramos 
en la Escritura que las exhortaciones para la defensa de los derechos y el 
ejercicio de la justicia van dirigidos, como es lógico, a los gobernantes en 
cuanto ejercitan su poder judicial, o a aquellos que han recibido esta 
potestad: los jueces, y se contemplarán en más de una ocasión las 
condiciones que han de tener los protagonistas de un juicio justo. 
«Según lo expuesto 1 1 6 , el juicio es acto de la justicia en cuanto que el 
juez reduce a la igualdad de la misma aquellos extremos que pueden 
producir la desigualdad contraria. Más la acepción de personas entraña 
cierta desigualdad en cuanto se atribuye a una de ellas algo que está fuera 
de su proporción debida, consistiendo en esta proporción la igualdad de la 
justicia. Y por esto es evidente que por la acepción de personas se 
corrompe el ju ic io» 1 1 7 ; se conculcarían unos derechos, se haría un juicio 
injusto, si se hace acepción de personas 1 1 8 . 
Además, según el Eclesiástico no todos han de ser jueces, y los que 
lo son han de ser responsables y tener la dignidad apropiada 1 1 9 . En el 
Salmo 81, Dios aparece como el Juez Supremo que preside el juicio sobre 
«los dioses», como son llamados en diversos lugares de la Escritura los 
jueces 1 2 0 , ya que representan la potestad de Dios en la tierra y administran 
en su nombre la justicia. Les recrimina luego su actitud respecto a la 
acepción de personas y los exhorta a atender a todos por igual en la 
aplicación de la justicia 1 2 1 . 
114. Cfr. IlSam 8, 15. 
115. Cfr. Ex 18, 13 ss. 
116. Cfr. 5. Th. n-n, q. 63 a. 1, c. 
117. S. Th. n-n, q. 63 a. 4 c. 
118 . Cfr. Prv 18, 15; Prv 17, 15; 24, 23-27 y 28, 21. 
119. Cfr. Eccli 7, 6; Ps 81; 
120 . Cfr. Ex 21, 6; 22, 7-8; Deut 1, 17; 19, 17. Cfr. L. PlROT-A. CLAMER, La Sainte 
Biblie, Paris 1950, t. V, p. 453. 
1 2 1 . Cfr. también Ps 57, 2-6 y lob 31, 13-15. Otros textos afines: Prv 3, 30 y 24, 11; 
Eccli 11, 7. 
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Afín al tema, otro versículo de la Escri tura 1 2 2 lleva a S. Agustín a 
recoger el siguiente comentario de S. Ambrosio: «El buen juez nada hace 
a su arbitrio, sino que falla según las leyes del derecho» 1 2 3 . Y Santo 
Tomás de Aquino, apoyado en esta afirmación nos dirá que esto es juzgar 
según lo que se alega y se prueba en el juicio. Luego, el juez debe juzgar 
conforme a estas pruebas y no según su propio arbi t r io 1 2 4 ; y enseguida 
nos demostrará que es necesario al juez, juzgar «no según lo que conoce 
como persona particular, sino según lo que se le hace conocer como 
persona públ ica» 1 2 5 . 
El cohecho 
Ya en el Salmo 57 se hace alusión a la «sordera» de los jueces 
injustos. Sin embargo aparecerá con mayor claridad, en otros textos de 
los libros que nos ocupan, la figura del cohecho. Brevemente, recorde-
mos que incurren en este deüto aquellos funcionarios públicos (en nuestro 
caso este lenguaje moderno podría concretarse en el rey o el juez) que 
solicitasen «por si o por persona intermedia, dádiva o presente por realizar 
un acto lícito o ilícito referido al ejercicio de su c a r g o » 1 2 6 , o, como 
escuetamente define el diccionario el verbo cohechar: «Del latín 
confectere, arreglar, preparar... Sobornar, corromper con dádivas al 
juez.. . , para que, contra justicia o derecho, haga o deje de hacer lo que se 
le p i d e . . . » 1 2 7 . La Ley en este punto -sobre la prohibición de aceptar 
dones de las partes- era severísima. Y son abundantes las citas sobre el 
t e m a 1 2 8 . 
1 2 2 . Cfr. Ps 1 1 8 , 1 5 6 . 
1 2 3 . Cfr. S. A M B R O S I O , In Psal 118, serm. 20: ML 1 5 , 1 5 7 1 . 
1 2 4 . S. Th. 11-11, q. 6 7 , a. 2 , se. 
1 2 5 . Ibidem, corpus. 
1 2 6 . Cfr. Diccionario de Jurisprudencia Penal, Pamplona 1 9 7 2 , pp. 1 1 2 0 - 1 1 3 1 . Aunque 
aquí no lo contemplemos, no debemos olvidar que el cohecho es también un delito por parte 
del particular que lo intenta. 
1 2 7 . Cfr. R E A L A C A D E M I A ES P A Ñ O L A , Diccionario de la Lengua Española, Madrid 1 9 7 0 , 
p. 3 1 8 . 
1 2 8 . Ps 1 4 , 1 y 5 ; Prv 17 , 2 3 ; Eccli 2 0 , 3 1 y 4 0 , 1 1 - 1 2 y 14 . Cfr. también Ex 2 3 , 8; 
Deut 1 6 , 1 9 y 2 2 , 2 5 ; Is 1, 2 3 ; 5 , 2 3 . 
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Los falsos testigos 
Otra figura que nos encontramos claramente descrita en los Libros 
Sapienciales es la del falso testigo. Aunque algunos textos son claramente 
mesiánicos y vienen referidos a Cristo, no dejamos de encontrar allí 
condenada esta figura 1 2 9 . 
El falso testimonio, explicará Santo Tomás, encierra una triple defor-
midad: la del perjurio en sí mismo, pues el testigo es admitido como tal 
sólo después de haber jurado; la malicia que implica toda falsedad, pues 
toda mentira es un desorden y un pecado; y la deformidad que dimana de 
la violación de la justicia, la injusticia que se produce al conculcar los 
derechos del reo: «.. . en este aspecto es pecado mortal en su género, 
como lo es cualquier injusticia, por lo que en un precepto del Decálogo se 
prohibe el falso testimonio de esta forma, diciéndose: 'No pronunciarás 
falso testimonio contra tu prójimo' (Ex 20, 16), porque no obra contra 
una persona el que le impide cometer una injuria, sino solamente el que le 
priva de la justicia que le es debida» 1 3 0 . Se mira de nuevo, aquello que le 
es debido, es decir, el derecho que el reo tiene a la verdad. En diversas 
ocasiones insistirá la Escritura en el mismo asunto 1 3 1 . 
Santo Tomás, apoyándose en Prv 24, 11, afirma, en cambio, la 
obligación que existe de prestar testimonio para «librar a un hombre de la 
muerte, de cualquier otra pena injusta, de una falsa infamia o de algún 
daño inicuo» aun cuando no le sea esto exigido por quien sobre él tiene 
autoridad 1 3 2 . 
Y como una curiosidad, ¿acaso podríamos encontrar un vestigio de la 
inmunidad judicial en el siguiente texto?: «Cosa mala es ofender al justo y 
dañar al príncipe (o juez) que hace justicia» (Prv 17, 26). «Aunque 
inicuos los jueces que reciben regalos en secreto... no conviene pensar 
que todos sean tales: sunt enim justi iudices, quos non est bonum con-
demnare, hoc est, de quibus male sentiré iniquum est.»133. 
129. Cfr. Ps 34, 11-13; Prv 6, 16-19; 12, 17; 14, 5 y 19, 5, 9. 
130 . S.Th. n-II, q. 70, a. 4, c. 
131 . Cfr. Prv 21, 28; 24, 11; 24, 28; 25, 18 y Eccli 51, 4, 7. 
132. Cfr. S. Th. U-U, q. 70, a. 1, c. En el se se lee la siguiente frase de S. Agustín: «El 
que oculta la verdad y el que prefiere una mentira, son reos; aquél, porque no quiso ser útil, y 
éste, porque desea perjudicar». 
1 3 3 . J. MIGNE, o.c, t. X V I , p. 1101. 
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Nos hemos encontrado, pues, con afirmaciones diversas sobre la 
acepción de personas, los jueces y los testigos. ¿Qué duda cabe que esas 
sentencias que hemos examinado nos hablan, de alguna manera, de 
derechos? La realidad del hombre, de su miseria y dignidad, quedan 
nuevamente proyectadas. Cuánta verdad hay en las palabras del Santo 
Obispo de Hipona: «¿Qué decir de los juicios que los hombres dan sobre 
los hombres, actividad que no puede faltar en las ciudades por más en paz 
que estén? ¿Hemos pensado alguna vez en cuáles, cuan miserables y c u a n 
dolorosos son? Juzgan quienes no pueden leer en las conciencias de 
quienes son juzgados.. . » 1 3 4 . 
G. La justicia conmutativa 
«En este mundo, el derecho más primordial corresponde a los 
individuos como personas físicas. Como ser existente para sí, el hombre 
es en cierto sentido su propio fin. Valiéndose de su razón y de su libertad, 
él puede ordenar los bienes internos y externos a este fin y utilizarlos para 
sí y su propio bienestar... Ahora bien, el 'ser para sf, que corresponde a 
la persona, lo tienen todos los hombres formalmente de la misma manera; 
en consecuencia, este hecho los distingue entre sí como sujetos de 
derecho. El respeto mutuo de los derechos individuales constituye el 
contenido de la justicia conmutativa» 1 3 5. 
Vamos a encontrarnos ahora con una serie de textos que nos hablan 
de esos derechos individuales que hay que respetar: el derecho a la vida, 
el derecho de propiedad, etc. Es claro que la Escritura nos ofrece un rico 
contenido del que procuraremos entresacar, no sólo el sentido moral 
-evidente e imprescindible en tantas ocasiones-, sino aquella proyección 
de lo jurídico que, al menos en cuanto principios, nos relata el escritor 
sagrado. 
134 . SAN AGUSTÍN, De Civitate Dei, XIX, 6, en «Obras de San Agustín», t. XVI-XVII, 
Madrid 1958, p. 1383. 
135. J. M A U S B A C H - G . E R M E C K E , O.C, t. m, pp. 386-87. Cfr. J. P IEPER, O.C, pp. 94-95. 
Cfr. E . GlLSON, o. c, pp. 546-47. Cfr. S. Th. D.-JI, q. 61. 
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1. La vida 
Puesto que el objeto de la justicia conmutativa es tan variado -son 
muy diversos los bienes que se pueden intercambiar entre dos par-
ticulares-, serán también muy numerosos los vicios que se oponen a ella, 
«pero los vicios más graves son los que consisten en quitar sin dar nada a 
cambio, y el más grave de todos estos atentados a la justicia es quitar a 
alguien aquello cuya pérdida le priva de todo lo demás, su vida. Sacrificar 
las plantas a los animales y los animales al hombre es continuar dentro del 
orden. El homicidio es la muerte injustificada del hombre, nuestro com-
pañero y hermano por la razón» 1 3 6 . 
El homicidio en la Sagrada Escritura había sido ya condenado en la 
historia de Caín y Abel (cfr. Gen 4). Caín, se separa de la Sabiduría (cfr. 
Sap 10, 3); no quiere abrirle su corazón ni escuchar sus consejos y se 
niega al arrepentimiento (cfr. Gen 4, 13 ss.) y así perece, víctima de su 
furor que le llevó al fratricidio 1 3 7. 
El respeto a la vida había quedado garantizado en los albores de la 
humanidad por la así llamada «venganza de la sangre». La muerte para el 
homicida fue declarada después del d i luv io 1 3 8 e incluida luego en el 
Decálogo y sancionada en el pacto de la Alianza (cfr. Ex 21 , 12-14). La 
venganza de la sangre es la expresión del sentimiento jurídico y representó 
una necesidad social ante un pueblo todavía privado de un ordenamiento 
estatal y de una autoridad soberana, ya que sólo el temor de la pena capital 
podría detener del homicidio a los elementos violentos 1 3 9 . 
136. E. G I L S O N , o.c, p. 549. 
137. Cfr. L. PlROT-A. CLAMER, O.C, t. VI, p. 466. Cfr. E. DA S A N M A R C O , La Sacra 
Bibbia, Roma 1964, t. I , pp. 445-46. Cfr. C.A LAPIDE, Commentaria ¡n Scripturam Sacram, 
París 1866, pp. 500-501. 
138. Gen 9, 6. 
139. Cfr. P. HEINISCH, Teología del Vecchio Testamento, Roma 1950, p. 197. Cfr. P. 
V A N I M S C H O O T , O.C, p. 603. Cfr. L. ARNALDICH, El origen del mundo y del hombre según la 
Biblia, Madrid 1957, pp. 280-81. «Esta ley se mantuvo en Israel por mucho tiempo. Sin 
embargo, la legislación hebrea fue imponiendo poco a poco, ciertas limitaciones con el fin 
de evitar los abusos en que podía degenerar una justicia privada. Las principales fueron la 
introducción en la ley de la distinción entre homicidio voluntario e involuntario (cfr. Ex 21, 
13-14; I Re 2, 28-31) y la creación de ciudades refugio, en donde podían encontrar protección 
los homicidas mientras aclaraban por medio de un juicio su culpabilidad (cfr. Ex 2, 13; Num 
35, 11; Deut 4, 41-43; Jos 20, 1-8)» M . DE TUYA-J. SALGUERO, Introducción a la Biblia, 
Madrid 1967, t. IT, p. 334. Además, los Libros Sapienciales nos ofrecerán al menos dos 
claras advertencias sobre la venganza personal: Prv 20, 22 y Eccli 28, 1-2. 
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Como entre paréntesis, citamos aquí la pena de muerte. Su licitud la 
hemos comentado antes cuando citábamos el Salmo 100, 8 en el que se 
apoyaba el Catecismo Romano para justificar la actitud de los jueces en 
una sentencia justa. 
Santo Tomás, tomando como punto de partida este mismo t ex to 1 4 0 , 
nos explicará que «.. . toda parte se ordena al todo como lo imperfecto a lo 
perfecto, y por ello cada parte existe naturalmente para el todo.. . Pues 
bien, cada persona singular se compara a toda la comunidad como la parte 
al todo; y, por tanto, si un hombre es peligroso a la sociedad y la 
corrompe por algún pecado, laudable y saludablemente se le quita la vida 
para la conservación del bien común.. . » 1 4 1 . 
Retomando el tema, advertimos que «son ciertamente los homicidas 
enemigos capitales del linaje humano, y por lo mismo de toda la natu-
raleza, y en cuanto es de su parte destruyen todas las obras de Dios, pues 
acaban con el hombre, por cuya causa afirma el Señor que las hizo 
t o d a s 1 4 2 . Y aun como en el Génesis en tanto se prohibe la muerte del 
hombre, en cuanto Dios le creó a su imagen y semejanza, sigúese que 
hace a Dios una señalada injuria, y que pone en su majestad manos 
violentas el que destruye su imagen. Habiendo contemplado esto David 
con altísima consideración, se quejó con grande amargura de los hombres 
sanguinarios por estas palabras «Veloces son sus pies para derramar 
sangre» 1 4 3 . 
Con el mismo sentido se condena el homicidio en el libro de los 
P rove rb io s 1 4 4 . También, en el Eclesiástico, aparece denunciado con 
claridad el homicidio, si bien es verdad que insertado en un contexto 
diferente: el de la justa retribución del t raba jo 1 4 5 . La Sabiduría nos 
recuerda, además, la raíz profunda que hace condenable el homicidio: 
Dios es el dueño de la v ida 1 4 6 . La vida es algo dado, un «suyo» recibido 
de otro que, por tanto, tiene carácter de irrevocable; en este sentido sólo 
140. «De madrugada mataría a todos los pecadores del país» (Ps 100, 8). 
141 . S.Th. 11-11, q. 64, a. 2, c. 
142. Cfr. Gen 1, 26. 
143 . Cfr. Ps 13, 3 (versión Vulgata). A.M. G U B I A N A S , o.c, n. 878. 
144. Prv 1, 16; 6, 17. Cfr. C.A L A P I D E , o.c, t. VI, p. 380. 
145. Eccli 34, 26-27. La Vulgata dice para la segunda parte de este texto: «Hermanos 
son el que derrama sangre y el que defrauda el jornal...». 
146 . Sap 16, 13-14. 
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aquel que lo ha dado, podrá qu i ta r lo 1 4 7 . Por ello dirá Santo Tomás: 
«Considerado el hombre en sí mismo, no es lícito quitar la vida a nadie, 
puesto que en todo hombre, aun pecador, debemos amar la naturaleza, 
que Dios ha hecho y que la muerte destruye. Según se ha expuesto (a. 2), 
la occisión del pecador sólo se hace lícita en atención al bien común, que 
se destruye por el pecado; mientras que la vida de los justos es 
conservadora y promovedora del bien común, ya que ellos son la parte 
más elegida de la multitud. Por esta razón, de ningún modo es lícito matar 
a un inocente» 1 4 8 . 
Y el Salmista nos hará ver que nunca queda sin castigo el homicilio 
del inocente, pues nadie escapa a la mirada de Dios que castigará a los 
que: «asesinan a la viuda y al extranjero y quitan la vida al huérfano» 1 4 9 . 
Nos hemos venido refiriendo, claro está, al homicidio voluntario, 
pues bien sabido es que cuando éste se perpetraba fortuitamente, la ley 
admitía para el reo el derecho de asilo en un santuario o en una ciudad 
(cfr. Ex 21 , 13; Num 35, 9-15, Dt 4, 1 9 ) 1 5 0 . En los libros que nos 
ocupan no aparece reflejado este derecho. 
Al recordar las plagas inferidas a los egipcios en castigo a las órdenes 
dadas por el Faraón (cfr. Ex 1, 22), encontramos, en cambio, la condena-
ción del infanticidio 1 5 1 . La Sabiduría nos muestra el horror y el castigo 
para aquel desorden de la naturaleza que practicaban los cananeos, el 
f i l icidio 1 5 2 . Esta actitud de los cananeos obedecía a un acto de culto en 
honor de sus dioses en una religión material y cruel en la que los ritos 
mágicos tenían un importante lugar, los sacrificios humanos, principal-
mente de niños, era el acto más repugnante del culto de los cananeos 1 5 3 . 
La Biblia hace alusión a estas costumbres bárbaras en repetidas 
ocasiones, para condenarlas 1 5 4 . Por la infidelidad del pueblo de Israel se 
1 4 7 . «... si el hombre tiene derechos irrevocables, es porque ha sido creado como 
persona por una disposición divina, esto es, por una disposición que se encuentra fuera del 
alcance de toda discreción humana. Si hay algo, en última instancia, que pertenezca 
irrevocablemente al hombre, es porque éste es creatura...» J. PlEPER, o.c, pp. 3 1 - 3 2 . 
1 4 8 . S.Th il-n, q. 6 4 , a. 6 , c. 
1 4 9 . Cfr. Ps 9 3 , 1; 6 - 7 ss. 
1 5 0 . Cfr. P. H E I N I S C H , O.C, p. 1 9 8 y P. V A N IM S C H O O T , O.C, p. 6 0 6 . 
1 5 1 . Cfr. Sap 1 1 , 6 - 7 y 1 8 , 5 . 
1 5 2 . Sap 1 2 , 3 - 6 . 
1 5 3 . Cfr. L . P I R O T - A . C L A M E R , O.C, t. V I , p. 4 7 9 . 
1 5 4 . Cfr. Lev 1 8 , 2 ; 2 1 ; Deut 1 2 , 3 1 ; 1 8 , 1 0 . 
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habían filtrado algunas de estas costumbres reprobables, que son debida-
mente sancionadas en el Salmo 105 1 5 5 . 
Comentario aparte nos merece una parte del Salmo 1 3 8 1 5 6 porque, de 
alguna manera, nos parece descubrir en él un principio fundamental del 
derecho a la vida. Ciertamente los comentaristas coinciden en resaltar a lo 
largo de este Salmo la omnisciencia y la omnipotencia de Dios, quien, 
como Creador de todo, conoce todas las cosas antes incluso de que 
aparecezcan como existentes 1 5 7 y las protege desde entonces ya con su 
paternal providencia. Sin embargo, qué duda cabe que aquí también se 
contempla una realidad insoslayable: ya antes de nacer, tiene previsto Dios 
nuestro caminar en la vida. «Dios fija y escribe en su libro el número de 
días de vida que concede a cada uno de los hombres, aún antes de que 
exista alguno de estos días. Delante de Dios están ya presentes todos los 
días de la vida concedidos a los hombres» 1 5 8 . 
Entonces, ¿no podría decirse que ya en ese momento -imperfectum 
adhuc me...- el Creador da a la criatura «lo suyo», es decir algo propio e 
irrevocable? Y, visto de esta manera, ¿no podríamos hablar aquí de los 
derechos del no nacido?, ¿no queda con esto en evidencia la aberración 
que supone el aborto provocado? 1 5 9 . 
2. El patrimonio espiritual del hombre: honor y fama 
«El hombre tiene un derecho natural y fundamental a su integridad 
moral, a la conservación de este tesoro de bienes espirituales que prolon-
gan su personalidad y constituyen la dignidad de su persona en lo que 
tiene de más elevado y espiritual. Los derechos del hombre a ese patri-
155. Ps 105, 35-41. 
156. Cfr. Ps 138, 13-16. Hemos traducido un tanto libremente respetando el sentido que 
la versión neovulgata de la Biblia hace para este salmo. «Todavía era yo un embrión»: nos 
ha parecido la traducción más apropiada -siguiendo a M.M. S A L E S , o.c, p. 349 y su 
referencia al original hebreo- de las palabras «Imperfectus adhuc me viderunt oculi tui». Lo 
mismo hemos observado al traducir la parte final del versículo 16. La traducción del original 
hebreo dice: «todas las cosas estaban delineadas en tu libro al tiempo que se formaban, 
cuando ni una de ellas era aún». Cfr. M.M. S A L E S , ibidem, y F. S c i o , o.c, t. VI, p. 324. 
157. Cfr. P. H E I N I S C H , O.C, p. 90. 
158. Cfr. M.M. S A L E S , O.C, p. 349. 
159 . «La vida desde su concepción ha de ser salvaguardada con el máximo cuidado; el 
aborto y el infanticidio son crímenes abominables». C O N C I L I O V A T I C A N O II, Const. Past. 
Gaudium et spes, n. 51. 
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monio o integridad moral son, por lo mismo, tan sagrados y primarios 
como los derechos a su integridad f í s ica . . .» 1 6 0 y este patrimonio viene 
constituido por el honor y la reputación, el buen nombre o fama. 
«El honor es la excelencia que posee una persona en virtud de 
encarnar uno o varios valores ontológicos. El honor es la irradiación del 
valor intrínseco. Al honor y de acuerdo con la admitida escala de valores, 
los demás le prestan el remitido tributo de su reconocimiento y estimación 
mediante gestos, símbolos...» o palabras 1 6 1 . 
El fundamento del honor son las cualidades y dotes de la persona. 
«El honor es el esplendor de la dignidad de la persona humana, de su 
virtud y de sus méritos y patrimonio moral de todo hombre, adquirido, 
sobre todo, por su buena conducta» 1 6 2 . Y así, Santo Tomás, nos dirá que 
el honor «no es más que un testimonio de la excelencia de la bondad de 
alguna persona» habiendo partido de aquella afirmación aristotélica de qué 
«el honor se debe a los mejores» 1 6 3 . Así pues, el reconocimiento y estima 
de un sujeto portador de unos valores que posee como suyos, constituye 
un deber de justicia. 
Por otra parte, tenemos que el hombre cuenta con otro gran valor del 
espíritu, íntimamente ligado al honor, la fama «La distinción de ambos 
conceptos afines es bien neta: La fama consiste en la opinión común o 
estimación de muchos sobre la excelencia o dignidad de alguien. El honor 
es el testimonio externo de el la» 1 6 4 . 
En los libros de la Sagrada Escritura que nos ocupan, queda muy 
bien resaltado el valor de la fama 1 6 5 . Y el Aquinate nos dirá que «entre los 
bienes temporales parece que la fama es el más valioso, entrañando su 
pérdida el quedar privado al hombre de la posibilidad de hacer bien una 
multitud de cosas 1 6 6 . 
Pero al honor y a la fama se puede faltar con facilidad en la vida 
corriente. La lesión y daño de ambos derechos atentan contra la justicia 
160. T . U R D Á N O Z , O.C, p. 588; cfr. E . L U Ñ O P E Ñ A , Derecho Natural, Barcelona 1947, p. 
360 ss. 
161 . J. M A U S B A C H - G . E R M E C K E , O.C, t. n , pp. 587-588. Cfr. Eccli 4, 7 y 10, 24. 
162. T . U R D Á N O Z , o.c, p. 589. 
163 . Cfr. S. Th., n - n , q. 103, a. 2. Cfr. Prv 26, 1. 
164. T . U R D Á N O Z , O.C, p. 590. 
165. Prv 15, 30 y 22, 1; Eccle 1, 2. 
166. Cfr. 5. Th. II-n, q. 73, a. 2, c ; cfr. Eccli 11, 15. 
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conmutativa aunque, por la diferencia formal entre ellos, que antes hemos 
relatado, dan lugar a dos especies distintas de injusticia. 
Los moralistas nos explicarán que la fama es siempre de persona 
ausente 1 6 7 dando lugar a la detracción o difamación cuando se quebranta, 
mientras que el honor es de una persona presente y provocará la 
contumelia 1 6 8 . 
En los libros de la Sagrada Escritura que venimos estudiando, nos 
hallamos con varias formas claras de conculcar el honor: la primera de 
ellas es la burla o irrisión 1 6 9 . La gravedad de este desorden queda perfec-
tamente explicada por el Angélico: «... cuando alguien ríe del mal o del 
defecto de otra persona, o se divierte con ello porque en sí es un mal 
pequeño..., si toma como pequeño ese mal sólo por razón de la persona, 
como ocurre con los defectos de los niños y de los tontos, que ordinaria-
mente se estiman en poco, entonces esa burla o irrisión implica menos-
preciar totalmente al prójimo y juzgarle tan vil que no ha de inquietarse 
por su mal, sino que se le debe estimar como objeto de diversión» 1 7 0 . Se 
ha atentado pues, de manera grave contra la honra -derecho propio- del 
individuo. Por esto, la Escritura da claros preceptos para evitar la 
bu r l a 1 7 1 . 
Otra forma de ir contra el honor es la maldición. Esta idea deriva de 
su mismo sentido verbal: malum dicere, decir mal contra o t r o 1 7 2 , y se 
encuentra condenada en la Escritura de muy diversos modos 1 7 3 . 
A la f ama 1 7 4 , en cambio, se opondrá la detracción en sus diversas 
manifestaciones. En los libros de la Sagrada Escritura que venimos 
estudiando, nos encontraremos con múltiples referencias sobre este vicio. 
Antes de adentrarnos en el comentario de algunas de ellas, nos parece de 
interés hacer la siguiente observación: la afirmación injusta que ataca la 
buena reputación del prójimo -afirmación que puede ser en sí misma 
verdadera o falsa- dará lugar a la simple detracción o a la calumnia, 
1 6 7 . Cfr. S. Th, ibidem. Cfr. A . R O Y O M A R I N , O.C, 1.1, pp. 6 2 7 - 6 2 8 . 
1 6 8 . Santo Tomás deja clara esta distinción dedicando a estos temas afines dos 
cuestiones diferentes. Cfr. S. Th. II-II, qq. 7 2 y 7 3 . 
1 6 9 . lob 1 2 , 4 ; Prv 3 , 3 4 . Cfr. S. Th. II-II, q. 7 5 , a. 2 , c. 
1 7 0 . S. Th. II-n, q. 7 5 , a. 2 c. 
1 7 1 . Cfr. Eccli 7 , 1 2 y Prv 3 0 , 1 7 . 
1 7 2 . Cfr. S. Th. U-II, q. 7 6 , a. 1, c. 
1 7 3 . Ps 1 0 8 , 1 7 - 2 0 ; Sap 1, 6; Eccli 2 2 , 3 0 y 2 6 , 17 . 
1 7 4 . Cfr. T. U R D Á N O Z , O.C, p. 6 0 4 . 
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respectivamente. También se da el chisme o susurración que es una de las 
formas más perversas de difamación, pues trata de destruir la buena amis-
tad que reina entre dos personas. Estas tres nociones, tan claramente dis-
tintas en la teología moral actual, no lo fueron tanto en los libros sagra-
dos. «La Escritura utiliza multitud de términos que pueden designar indis-
tintamente cualquiera de estos vicios» 1 7 5 . Aclarado lo anterior, vemos que 
en los libros Sapienciales se condena claramente la detracción 1 7 6 . 
La murmuración aparece en muchas ocasiones expresamente con-
d e n a d a 1 7 7 . Y las consecuencias de la lengua murmuradora quedarán 
perfectamente retratadas en el Eclesiástico 1 7 8, viéndose que de la murmu-
ración se derivan también unos daños de índole social bien evidentes. 
Sobre el mismo tema, aunque relatados a manera de consejos -con un 
sentido moral más que jurídico claramente detectado- hay varios textos 
que nos dejarán traslucir también, de alguna manera, la necesidad de 
respetar el derecho al buen nombre 1 7 9 . 
La calumnia será recriminada ampliamente en el libro de los Salmos; 
así, el Salmo 63 nos hablará de Dios protector de los calumniados, que 
hará volver contra los calumniadores sus propias infamias 1 8 0 y el Salmo 
71 nos ofrece aquella breve pero certeza afirmación: (Dios) «.. . humillará 
al ca lumniador . . .» 1 8 1 . Pero es el Salmo 108 el que sentencia de forma 
rotunda este vicio contra la jus t ic ia 1 8 2 . Allí se contemplan una serie de 
derechos que han de ser quitados a aquel que es calumniador como justo 
castigo a su del i to 1 8 3 . 
Por otra parte, entre las cosas «que abomina el Señor» hallamos al 
«que siembra discordias entre sus hermanos» (Prv 6, 19). Este es el 
175. Cfr. O . G A R C Í A D E L A F U E N T E , Enciclopedia de la Biblia, Barcelona 1963, t. n, 
p . 5 4 . 
176. Prv 4, 24. Cfr. Ps 100, 5; Prv 24, 9, 21-22. 
177. Ps 139, 12; Sap 1, 11; Eccli 25, 11. 
178. Eccli 28, 15-20. 
179. Eccle 10, 20; Eccli 19, 10. Cfr. también Eccli 28, 23-30; Iob 19, 18; Ps 37, 21. 
180. Cfr. Ps 63, 4-6 y 8-10. 
181 . Ps 71, 4. 
182. Cfr. Ps 108, 2-14. 
183. No hay que olvidar, sin embargo, que este Salmo es ciertamente mesiánico y que 
muchas de las cosas referidas a David, sólo son así dichas de él como un tipo y figura de 
Cristo, en el que encontrarán la verdadera explicación y verificación. Cfr. M . M . S A L E S , o.c, 
p. 290. Cfr. La Sainte Bible, (Dir. Ecole Biblique de Jerusalem), vol. XV, París 1964, p. 
108. Cfr. también Eccli 26, 5 y 7; Eccle 1, 8. 
PRINCIPIOS D E DERECHO N A T U R A L E N LOS L IBROS S A P I E N C I A L E S D E L A . T . 405 
susurrador o chismoso, que con su actitud destruye o perturba el bien de 
la amistad, del que el amigo se hallaba en justa y pacífica posesión. Este 
desorden consiste pues en «la injusticia del que siembra cizaña entre los 
amigos con el finde disolver la amistad» 1 8 4 . 
Bien conocido es el valor que se da a la amistad en el Antiguo 
Tes tamento 1 8 5 por lo que no es de extrañar la condena que en el Ecle-
siástico nos encontramos de los chismosos 1 8 6 . El chismoso o susurrador 
va contra la justicia, puesto que usa de un medio injusto, la difamación 
-que va siempre supuesta en este vicio- para llevar a efecto la desunión 
entre los amigos. Por ello merecerá una maldición expresa 1 8 7 . Y aunque 
muy afín a la detracción -pues coincide con ésta en la materia que contiene 
y hasta en la forma o modo oculto de hablar mal del prójimo-, la susu-
rración diferirá en el fin, como bien lo explica Santo T o m á s 1 8 8 , pues el 
susurrador no busca el daño de la infamia, sino la disolución de la 
amistad. Por ello, señalará con toda claridad la Escritura el remedio contra 
las discordias: apartar al chismoso 1 8 9 . 
Visto todo lo anterior, será coherente afirmar que «dar a conocer de 
modo arbitrario las faltas y defectos ajenos debe considerarse una ofensa a 
la justicia»; se están conculcando, pues, unos derechos 1 9 0 . 
3. La propiedad 
«Sin hacer daño a otro en su persona, se puede hacerle daño en sus 
bienes. De ahí derivan numerosas especies de atentados contra la justicia, 
que son otras tantas violaciones del derecho de propiedad. Este derecho 
ha dado lugar a muchas controversias, algunos incluso lo han negado, 
pero no por ello deja de ser un auténtico derecho. Dotado de razón y 
voluntad, el hombre es capaz por naturaleza de utilizar las cosas, y como 
no podría subsistir sin utilizarlas, tiene de modo natural el derecho a 
184 . A . R O Y O M A R Í N , O.C, 1.1, p. 638. 
185. «El que por amor del amigo no repara en sufrir daño, es hombre justo...» (Prv 12, 
26). Cfr. también Eccli 25, 12; 27, 18. 
186. Eccli 21, 31. 
187. Eccli 28, 15. 
188. Cfr. S. Th. n-n, q. 74, a. 1. 
189. Prv 26, 20. 
190. Cfr. J. M A U S B A C H - G . E R M E C K E , O.C, t. DI, pp. 596-597. 
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hacerlo. Poder usar una cosa según las propias necesidades es tenerla en 
propiedad. No se puede concebir la posibilidad de vida humana sin este 
mínimo que es el derecho a la propiedad de los bienes necesarios para 
vivir. Por tanto, el derecho de propiedad es un derecho natural; a lo cual 
puede añadirse que es un derecho sagrado.. . » 1 9 1 . 
El Salmista nos recordará a propósito del hombre: que todas las cosas 
han sido sometidas bajo sus p i e s 1 9 2 . Esta ha sido la voluntad del Creador 
para su criatura racional; por lo que podrá decir Santo Tomás que, en 
cuanto al uso de las cosas exteriores «tiene el hombre el dominio 
natural..., ya que, como hechas para él, puede usar de ellas mediante su 
razón y voluntad en propia utilidad, porque siempre los seres más 
imperfectos existen para los más perfectos.. -.; y con este argumento 
pensaba Aristóteles 1 9 3 que la posesión de las cosas exteriores es natural al 
hombre» 1 9 4 . 
La realidad de que el hombre poseía cosas propias la encontramos 
manifestada en los libros Sapienciales en varios momentos 1 9 5 . El derecho 
de propiedad tal como normalmente se entiende, va más allá del simple 
derecho de uso. Poseer algo no significa sólo que se tiene, sino que es de 
uno mismo. «La comunidad de los bienes se atribuye al derecho natural, 
no en el sentido de que este disponga que todas las cosas deben ser 
poseídas en común y nada como propio, sino en el sentido de que la 
distinción de posesiones no es de derecho natural, sino más bien de 
convención humana, lo que pertenece al derecho positivo (cfr. q. 57, a. 2, 
ad 3). Por consiguiente, la propiedad de las posesiones no es contraria al 
derecho natural, sino que se le sobreañade por conclusión de la razón 
humana» 1 9 6 . 
191 . E. G I L S O N , o.c, p. 551. 
192. Cfr. Ps 8, 8. 
193 . A R I S T Ó T E L E S , / . Polit., c. 3, n. 6. Cfr. S. Th. n-II, q. 64, a. 1. 
194. S. Th. IMI, q. 66, a. 1, c ; se: Ps 8, 8. Cfr. C.G. Iü c. 22. 
195 . Cfr. Iob 1, 2-3; Prv 22, 28; Prv 23, 10, 11. Conviene recordar que en Israel existía 
la idea teológica de que Yavé era el único dueño y Señor del suelo Palestinense, del mismo 
modo que era el solo Rey. Sin embargo, el bien patrimonial o familiar se presenta en la 
Sagrada Escritura como el régimen normal de propiedad. Este bien solía -como hemos 
comentado antes- estar delimitado por mojones que la ley prohibe severamente desplazar y se 
velaba porque dicho patrimonio no saliera de la parentela (cfr. Num 27, 7-8; 36, 6-9). Cfr. 
M . D E T U Y A - J . S A L G U E R O , O.C, p. 377. 
196. S. Th. 11-11, q. 66, a. 2, ad 1. 
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No es éste el lugar apropiado para profundizar en esta temática que 
hemos esbozado; nos ha parecido interesante, sin embargo, dejar 
constancia de e l la 1 9 7 . A nosotros nos servirá tener clara la disertación del 
Aquinate: en cuanto a la potestad de gestión y disposición de los bienes 
exteriores, es lícito que el hombre posea cosas propias. «Y es también 
necesario a la vida humana... Primero porque cada uno es más solícito en 
la gestión de aquello que con exclusividad le pertenece que en lo que es 
común a todos o a muchos, pues cada cual, huyendo del trabajo, deja a 
otro al cuidado de lo que conviene al bien común...; segundo porque se 
administran más ordenadamente las cosas humanas cuando a cada uno 
incumbe el cuidado de sus propios intereses, mientras que reinaría 
confusión si cada cual se cuidara de todo indistintamente. Tercero, porque 
el estado de paz entre los hombres se conserva mejor si cada uno está 
contento con lo suyo, por lo cual vemos que ante aquellos que en común 
y pro indiviso poseen alguna cosa surgen más frecuentemente 
contiendas» 1 9 8 . 
Aclarado lo anterior -aunque sea muy someramente- observamos que 
es pues lícito poseer en propiedad algunos bienes y por tanto, toda 
conculcación de este derecho es un desorden. Desorden que contempla la 
Escritura en muchas ocasiones. 
El Decálogo había establecido: No hurtarás (Ex 20, 15). Y en este 
precepto se prohibía no sólo el hurto o la rapiña, sino también la injusta 
apropiación de los bienes ajenos: el fraude, la usura y todo daño 
intencional causado a la propiedad del prójimo 1 9 9 . 
Para proteger la propiedad privada existían las reglamentaciones 
acerca de la restitución de los daños (Ex 21, 33 y 22, 14); en los Libros 
1 9 7 . Para estudiar este tema con detenimiento, pueden consultarse: J. MESSNER, O.C, p. 
1 8 3 9 ss; T . U R D A N O Z , O.C, pp. 4 7 2 - 4 8 7 ; J. M A U S B A C H - G . E R M E C K E , O.C, t. J J I , pp. 4 2 4 -
4 2 6 ; J. P E R E S - G A R C Í A , De principiis functionis socialis proprietatis privatae apud divum 
Thomam Aquinatem, Fribourg 1 9 2 4 ; M . S A N C H O I Z Q U I E R D O , Notas acerca del origen y 
fundamento del Derecho de propiedad, «Universidad» 4 ( 1 9 2 9 ) ; E. LuNo P E Ñ A , Derecho 
natural, Barcelona 1 9 6 1 , p. 4 2 9 ss.; J. H O F F N E R , Doctrina Social Cristiana^ Madrid 1 9 6 4 ; y 
los documentos alusivos del Magisterio Eclesiástico, principalmente en los Pontificados de 
León XIU y Pió X I I . Cfr. también S. Th. 11-11, q. 6 6 . 
1 9 8 . S. Th. IMI, q. 6 6 , a. 2 , c. Cfr. CG, UI, c. 1 2 8 . 
1 9 9 . Cfr. P. H E I N I S C H , O.C, p. 1 9 8 - 1 9 9 . 
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Sapienciales aparecen también repetidas exhortaciones a la honestidad 2 0 0 , 
y los ladrones son condenados expresamente 2 0 1 . 
En contraste, encontramos en el Libro de los P rove rb ios 2 0 2 la 
extrema necesidad como causa excusante del robo. La licitud del hurto en 
extrema necesidad, viene justificada por el Aquinate de la siguiente 
manera: «Lo que es de derecho humano no puede derogar el derecho 
natural o el derecho divino. Ahora bien, según el orden natural instituido 
por la divina Providencia, las cosas inferiores están ordenadas a la 
satisfacción de la necesidad de los hombres. Por consiguiente, su división 
y apropiación, que procede del derecho humano, no ha de impedir que 
con esas mismas cosas se atienda a la necesidad del hombre. Por esta 
razón los bienes superfluos que algunas personas poseen son debidos, 
por derecho natural, al sostenimiento de los pobres... Más, puesto que 
son muchos los indigentes y no se puede socorrer a todos con la misma 
cosa, se deja al arbitrio de cada uno la distribución de las cosas propias 
para socorrer a los que padecen necesidad. Sin embargo, si la necesidad 
es tan evidente y urgente que resulte manifiesta la precisión de socorrer la 
inminente necesidad con aquello que se tenga, como cuando amenaza 
peligro a la persona y no puede ser socorrida de otro modo, entonces 
puede cualquiera lícitamente satisfacer a su necesidad con las cosas 
ajenas, substrayéndolas, ya manifiesta, ya ocultamente. Y esto no tiene 
propiamente razón de hurto ni rapiña» 2 0 3 . 
Dentro de la justicia conmutativa nos encontramos también con las 
«conmutaciones voluntarias», lo que modernamente hemos llamado 
relaciones de justicia contractuales «por los que uno transfiere su posesión 
a o t ro» 2 0 4 . 
200 . Cfr. Iob 31, 33 y 40 (El «clamor de la tierra» a que aquí se refiere sería el provocado 
por la injusta posesión de ella). Cfr. también Eccli 41, 21-24; Prv 21, 7 y Prv 11, 24. 
2 0 1 . Ps 49, 18; Prv 24, 1-2; Ecli 20, 27. Sobre el respeto y custodia del Derecho de 
Propiedad en otros pueblos distintos a Israel puede consultarse P. H E I N I S C H , o.c, p. 237. 
Sobre la propiedad comunal y feudal en los pueblos vecinos a Palestina: M. D E T U Y A - J . 
S A L G U E R O , o.c, p. 376. 
2 0 2 . Prv 6, 30-32. 
2 0 3 . S. Th. 11-n, q. 66, a. 7, c ; cfr. S. Th. II-II, q. 66, a. 6, ad 1. 
2 0 4 . S. Th. n-n, q. 61, a. 3. 
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El Angélico no reconocerá en todo el campo de estas relaciones sino 
dos especies de injusticia, de conculcación de derechos: el fraude, en los 
contratos de compraventa y la usura en el préstamo 2 0 5 . 
La Sagrada Escritura, en el Salmo 54, condena estos dos vicios 
hablando de ellos en genera l 2 0 6 . Y Gilson nos explica: «Cometer un 
fraude es vender un objeto más caro de lo que vale; lo que vale un objeto 
se denomina su justo precio; todo el problema consiste en determinar esta 
última noción, que es solidaria de esos dos hechos que son la compra y la 
venta» 2 0 7 . Cada propietario tiene necesidad de lo que el otro posee; se da, 
pues, un intercambio de bienes, una cesión de derechos, que no debe 
convertirse en una carga ni para uno ni para otro, cumpliéndose así la 
justa relación de igualdad entre lo que se da y lo que se recibe. 
No resulta fácil en la práctica vivir bien esta justicia; la inclinación de 
los hombres a enriquecerse con el bien ajeno lleva a muchos abusos, 
sobre todo en ciertas profesiones. Así lo advierte el Eclesiástico clara-
m e n t e 2 0 8 . Y se insistirá una y otra vez en la debida legalidad de estos 
negocios 2 0 9 , apareciendo aquí también de modo explícito la necesidad de 
resti tuir 2 1 0 ; obligación de la que habla ampliamente Santo Tomás como 
algo propio de la justicia conmutativa 2 1 1. Es pues, evidente la condena del 
fraude que se hace en los Libros Sapienciales 2 1 2. 
La usura en el lenguaje actual tiene un sentido más amplio y distinto 
de su sentido original «La Teología católica califica de usura, en sentido 
lato, al quebrantamiento de la justicia conmutativa, ya en forma de precio 
excesivo de venta, ya bajo la forma de renta exorbitante, de honorarios 
desproporcionados, de salario insuficiente, y, en general, todo atentado al 
principio de equivalencia en las prestaciones. Usura es, según San 
Buenaventura, el acaparamiento bajo el velo de contrato; podríamos decir, 
la ganancia sin causa» 2 1 3 . 
2 0 5 . Cfr. S. Th. IMI, q. 77, Prol. 
2 0 6 . Cfr. Ps 54, 10-12 (Vulgata). 
207 . E. G I L S O N , o.c, p. 565. 
208 . Edi 26, 28 y 27, 2. 
2 0 9 . Cfr. Prv 11, 1 y 20, 23; Prv 20, 10; Eccli 42, 1-4. 
2 1 0 . Eccli 41, 26. 
2 1 1 . Cfr. S. Th. II-n, q. 62. 
2 1 2 . Cfr. Prv 15, 16 y 12, 28. 
2 1 3 . Código Social de Malinas, n. 139, Ed. G. MORAL, Santander 1954. 
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Santo Tomás entendrá y tratará este concepto en su sentido estricto, 
es decir considerándolo en su significado primitivo como un interés que 
se percibe por el préstamo de dinero. Apoyado en la Sagrada Escritura 
(Ex 22, 25), podrá afirmar que «percibir interés por un préstamo 
monetario es injusto en sí mismo, porque implica la venta de lo que no 
existe, con lo que manifiestamente se produce una desigualdad contraria a 
la just icia» 2 1 4 . 
Qué duda cabe que el Aquinate había entendido bien la Escritura. Los 
israelitas, cuando tenían necesidad pedían ayuda a los de su tribu con toda 
naturalidad; prestar era una buena acción 2 1 5 . 
Se trata de préstamos gratuitos, los únicos válidos entre los 
i s rae l i tas 2 1 6 . No es que estuviera prohibido pedir un interés, se podía 
prestar con interés al extranjero, pues en todos los pueblos vecinos de 
Israel se pradticaba este tipo de préstamo 2 1 7 . 
El ejemplo de estos pueblos y la evolución económica Israelita 
condujeron a frecuentes violaciones de las leyes que prohibían la usura así 
entendida. Por ello, esta será una de las faltas por las que será condenada 
Israel por el Profeta Ezequiel (Ez 22, 12) y por lo que podría decir el 
Salmista: El justo «no da su dinero a usura», es el malvado el que lo 
hace 2 1 8 . Así el usurero era pues tenido como una calamidad 2 1 9 . 
Queda condenada una conducta contra la ley, contra el recto orden 
establecido para Israel: Decir que entonces sólo a Israel obligaba en sen-
tido estricto, nos parece acertado, más ¿no encontramos aquí un principio 
protector del prójimo que, si bien, está apoyado en razones de caridad y 
solidaridad tribal, nos habla de unas relaciones de justicia? Y dichas rela-
2 1 4 . Cfr. S. Th. LUÍ, q. 78, q. 1, c. 
2 1 5 . Eccli 29, 1-2. 
216 . «Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no te por-
tarás con él como acreedor, y no le exigirás usura» Ex 22, 25. Cfr. Deut 23, 20 y Lev 25, 36; 
3 7 . 
217 . «El Antiguo Testamento prohibía devengar el interés de los hermanos... no de los 
extranjeros. Prescindiendo de un riesgo más grave, se explica la diferencia porque en el 
primer caso el préstamo de consunción era la regla, y en el segundo, lo era el préstamo 
comercial rentable» J. M A U S B A C H - G . E R M E C K E , O.C, t. m , p. 513. Cfr. S. Th. D-D, q. 78, a. 
1: sobre el uso propio y principal del dinero. 
2 1 8 . Cfr. Ps 14, 5. 
2 1 9 . Cfr. Ps 108, 11, Prv 28, 8 y Eccli 18, 33. 
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ciones, nos parece, al sustentarse en la naturaleza racional humana, 
adquieren un valor universal. 
Pese a la bondad que suponía el préstamo, era frecuente que muchos 
se rehusaran a hacerlo por temor a no recuperarlo m á s 2 2 0 . De aquí que la 
Escritura contemple otra institución protectora de derechos: la fianza. 
«El fiador es la persona que, en el momento que vence el plazo 
interviene en favor del deudor insolvente y se hace responsable del pago 
de la deuda... esta práctica es bastante antigua en Israel. En Mesopotamia 
era costumbre muy a n t i g u a » 2 2 1 . Los Libros Sapienciales aluden 
frecuentemente a esta ins t i tución 2 2 2 . El libro del Eclesiástico no se 
muestra desfavorable a esta práctica; la sabiduría de los Proverbios, en 
cambio, muestran una mayor prevención y hasta tratan de necio al 
f iador 2 2 3 . 
De cualquier manera, una cosa que queda clara es que el fiador ha de 
responder de la deuda con sus propios b ienes 2 2 4 . 
Decíamos al empezar este apartado, que el derecho más primordial del 
individuo es el que le corresponde como persona física, como ser 
existente para sí; y que al tenerlo todos los hombres formalmente de la 
misma manera, se debían un mutuo respeto en su derecho; y que era este 
respeto el que constituía el contenido de la justicia conmutativa. «La 
justicia conmutativa es, por decirlo así, la figura clásica de la just icia» 2 2 5 . 
El examen que de ella hemos hecho, aunque inicial y aproximativo, nos 
podrá llevar a descubrir, en la observación más profunda de las conductas 
relatadas, una serie de principios de derecho que se fundamentan en la 
ordenación propia de la naturaleza humana. 
H. Algunos puntos sobre los preceptos de la justicia 
Santo Tomás cerrará su largo tratado sobre la justicia (IT-II, q. 5 7 a 
1 2 2 ) mirando los preceptos de ésta tal como se encuentran en el Decálogo. 
2 2 0 . Cfr. Eccli 29, 10. 
2 2 1 . M . D E T U Y A - J . S A L G U E R O , O.C, p. 381. 
2 2 2 . Cfr. p. ej.: Eccli 29, 19 y Prv 6, 1-2. También Prv 11, 15 y 17, 18. 
2 2 3 . Cfr. Prv 11, 15 y 17, 18. 
2 2 4 . Cfr. Prv 20, 16 y 27, 13. 
225 . J. PlEPER, o.c, p. 92. 
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Todos estos preceptos se relacionan con la justicia, porque en esa primera 
legislación -la promulgación de la ley, hecha al pueblo escogido-, consta-
ban las primeras, fundamentales y más primarias obligaciones de todos 
los hombres; la ley natural, así expresada, hará advertir fácilmente a lo 
que estamos obligados respecto a los otros -a quien mira la justicia- «pues 
cuando se trata de lo que atañe a uno personalmente, parece que el hombre 
es señor de sí mismo y libre de hacer lo que más le plazca; pero, en lo que 
atañe a otros, es evidente que el hombre está obligado a darles lo que les 
es debido» 2 2 6 , su derecho. Los preceptos del decálogo tendrán esa fun-
ción rectora de justicia ya que «son los primeros preceptos de la ley a los 
que la razón natural asiente al punto como principios evidentísimos» 2 2 7. 
Los tres núcleos de preceptos que abarca el Decálogo son los actos de 
religión: primero a tercer mandamiento; los actos de piedad: cuarto 
madamiento; y los actos que regulan el trato entre iguales, los otros seis 
mandamientos. En el presente apartado vamos referirnos a algunos de 
estos preceptos, según aparecen reflejados en los libros del Antiguo 
Testamento que ocupan nuestro estudio. 
Aunque mencionaremos preceptos propios de la virtud de la religión, 
no debemos olvidar que en esta relación del hombre con ese «otro» que es 
Dios, no llega nunca a darse una estricta relación de justicia, pues lo que 
debemos al Creador -su derechos- es todo, y no se espera que el hombre 
satisfaga su deuda con respecto a Dios. Precisamente porque el hombre 
debe todo a Dios, no puede devolverle con la misma medida. Pero, como 
bien dirá Gilson «el no poder satisfacer una deuda no autoriza a negarla; 
por el contrario, existe una mayor obligación de reconocerla y de 
declararse agradecido con aquel del que uno se sabe deudo» 2 2 8 . 
Dejaremos momentáneamente de lado los actos de piedad filial, que 
se encuentran en un caso análogo al anterior, y sobre los que hablaremos 
en el apartado dedicado a las relaciones familiares. 
Nos ocuparemos por último de algunos puntos que nos han parecido 
de interés y que caen dentro de ese tercer núcleo de preceptos de justicia 
que antes mencionábamos: los relativos al trato entre quienes poseen 
igualdad de derechos. 
2 2 6 . S. Th. IMI, q. 1 2 2 , a. 1, c. 
2 2 7 . S. Th. IMI, q. 1 2 2 , a. 2 , c. 
2 2 8 . E . G I L S O N , o.e., p. 5 8 6 . 
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El honor a Dios 
El pueblo escogido prorrumpe en alabanzas al Creador por los singu-
lares beneficios concedidos por la bondad de Dios, especialmente el resta-
blecimiento de nuevo en su país, después de la miseria y la dispersión 2 2 9 . 
San Agustín comentará sobre los versículos en que se impera a los 
irracionales la alabanza a Dios: «Todas estas cosas con mudables, corrup-
tibles y algunas pavorosas. ¿Qué importa? ocupan su lugar en el mundo, 
guardan su orden, son eslabones de una cadena, y por lo tanto una parte 
de esa indecible hermosura que contemplada mueve al hombre a alabar a 
Dios» 2 3 0 . El hombre, en cambio, es movido a alabar a su Creador, al que 
descubre en lo más recóndito de las cosas creadas. Sabiéndose creatura, 
se siente obligado a tributar, según el orden de su naturaleza racional, 
honor a su H a c e d o r 2 3 1 . Y ese honor que ha de tributar a Dios se 
manifiesta de forma externa mediante los actos de culto: ese conjunto de 
acciones sensibles -sacrificios, ofrendas- que exteriorizan la vida y el 
sentimiento religioso de la comunidad humana y de cada individuo 2 3 2 . 
Muchos son los lugares de la Escritura donde se preceptúan los actos 
de culto. El Eclesiástico por ejemplo, al describir la figura del Sumo 
Sacerdote Simón II, hijo de Onías II (aprox. 200 a.c) , nos relatará las 
magnificencias del culto que se ha de tributar a D i o s 2 3 3 . Además del 
esplendor del culto, encontramos allí una estupenda descripción del culto 
público externo tributado a Yavé. No cabe duda que, aún tomando en 
cuenta la peculiar relación entre el pueblo de Israel y su Dios, queda 
vivamente reflejada aquí la dimensión social del culto divino. 
Santo Tomás nos dirá que consta que los hombres de todos los tiem-
pos y naciones hicieron oblación de sacrificios y nos explica a continua-
ción que «la razón natural dicta al hombre el estar sometido a un ser 
superior, pues para remediar las propias deficiencias necesita la dirección 
y ayuda de alguien que está por encima de él. . . Al igual que en las cosas 
naturales los seres inferiores están sometidos por su misma naturaleza a 
los superiores, así también el hombre lleva impreso en su razón natural el 
229 . Ps 148, 1, 7-12. 
230 . Cfr. J. S T R A U B I N G E R , O.C, t. II , p. 831. 
2 3 1 . Eccli 7, 31-32. 
2 3 2 . Cfr. P . V A N IM S C H O O T , o.c, p. 462 ss. 
2 3 3 . Cfr. Eccli 50, 1-26. 
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manifestar a su modo el sometimiento y el honor a otros superiores a él. 
Es asimismo connatural al hombre el servirse de signos sensibles para 
expresarse, pues de lo sensible nos viene todo conocimiento. La razón 
natural induce, por lo tanto, al hombre a usar de ciertas cosas sensibles, 
que él ofrece a Dios como signo de la sujeción y honor que le debe y 
siendo esto precisamente lo que se expresa en la idea de sacrificio, se 
sigue que la oblación de sacrificios pertenece al derecho natural» 2 3 4 . 
La alabanza y culto a Dios aparecen, pues, como algo propio de la 
naturaleza racional del hombre. Por eso podrá decirnos el Vaticano II: «Se 
injuria... a la persona humana y el mismo orden que Dios ha establecido 
para el hombre si se niega a éste el libre ejercicio de la religión en la 
sociedad, siempre que se respete el justo orden público» 2 3 5 . 
Las primicias 
«Es asimismo de derecho natural que el hombre ofrezca en honor de 
Dios algo de las cosas que El le concede» 2 3 6 . Las primicias pertenecen al 
género de las oblaciones y son como el reconocimiento y la manifestación 
palpable de que Dios nos ha dado los frutos de la t i e r r a 2 3 7 . Tales 
primicias en la Antigua Ley eran ofrecidas a través de los sacerdotes, los 
cuales reservaban para sí parte de ellas (cfr. Lev 7, 32 ss.). Este derecho 
de los hijos de Aarón queda también recogido en el Eclesiástico 2 3 8 . 
En la Nueva Ley será la Iglesia quien determine sobre este punto e 
instruya a los hombres sobre la obligación de pagar las primicias en 
conformidad con las costumbres de cada país y las necesidades de la 
Ig les ia 2 3 9 . 
El derecho natural sólo exige, pues, que el hombre ofrezca en honor 
de Dios algo de las cosas que El le concede. Pero no podemos olvidar que 
así como toda sociedad -en nuestro caso la Iglesia- tiene obligaciones de 
justicia respecto a sus miembros, éstos están obligados, también en 
234 . S. Th. 11-11, q. 85, a. 1, c. 
2 3 5 . Concilio Vaticano II, Decl. Dignitatis humanae, n. 3. 
236 . S. Th. n-II, q. 86, a. 4, c. 
237 . Cfr. Prv 3, 9 y Eccli 7, 35. 
2 3 8 . Eccli 7, 31-34. Cfr. Lev 7, 32. 
2 3 9 . Cfr. S. Th. n-II, q. 86, a. 1, c. 
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justicia, a contribuciones y prestaciones que la sociedad como tal puede 
exigir como un derecho suyo 2 4 0 . 
El voto 
Es otra forma de rendirle tributo al Creador, de darle honor. 
Esa libre promesa hecha a Dios de ofrecerle alguna cosa o abstenerse 
de ella, a la cual llamamos voto, «nace de la idea natural de conseguir la 
benevolencia divina, especialmente en momentos dif íci les» 2 4 1 . Ya se 
encontraba en uso en los pueblos semitas aun antes de la Ley Mosaica 
(cfr. Gen 28, 20 ss) y aparece en muchas ocasiones más en la Escritura 
(Jue 11, 30; / Sam I, 11; etc.). Es interesante observar que todo el que 
podía disponer de sí mismo estaba capacitado para hacer un voto (cfr. 
Num 30, 3-10). Podría ofrecerse todo a Dios: la propia persona, los 
hijos, los animales, casas, campos, etc. Sólo se excluía lo que ya por 
derecho pertenecía a Dios (primogénitos, diezmos) y lo imperfecto o malo 
(animales defectuosos y el precio de la prostitución). 
Nadie estaba obligado a hacer un voto, pero una vez hecho, el voto 
debía cumplirse, pues «si es de fidelidad humana cumplir lo prometido... 
a Dios se le debe la máxima fidelidad242. 
El juramento 
Entre los modos de honrar a Dios nos hallamos también con el 
juramento. La invocación del nombre de Dios en testimonio de la verdad, 
es un reconocimiento de su infinita veracidad y la propia debilidad 
humana. 
La licitud del juramento es explicada por Santo Tomás diciendo que 
tanto por su origen como por su fin es bueno, puesto que procede de la fe 
que cree que Dios es verdad infalible y porque ayuda a los hombres 
llevándolos a poner fin a las controversias. 
240 . Cfr. J. M A U S B A C H - G . E R M E R C K E , O.C, t. UJ, p. 388, 456-464. 
2 4 1 . F . S P A D A F O R A , Diccionario Bíblico, Barcelona 1968, p. 613. 
2 4 2 . 5. Th. II-II, q. 88, a. 3. Cfr. Eccle 5, 3-4. 
416 M I G U E L M O Y A O R T E 
Sin embargo puede ser causa de desorden, si no se usa con la debida 
necesidad y cautela, y «se corre además, el peligro de perjurio, ya que el 
hombre fácilmente peca en las palabras» 2 4 3 . 
La idolatría 
A todas la expresiones naturales de culto al Dios único y verdadero, 
se opondrán las debilidades propias de la naturaleza caída del hombre, 
quien de hecho se equivoca y peca honrando no a su Creador, sino a los 
fetiches de su propia creación: cae en la idolatría. Esta triste realidad queda 
reetratada y condenada muchas veces en los Libros Sapienciales 2 4 4 . 
Allí quedan descritas además las consecuencias de este desorden de la 
naturaleza humana 2 4 5 . Por esto, el primer precepto de la justicia será el 
que nos diga «No tendrás a otro Dios que a mí. No te harás imágenes 
talladas...» (cfr. Ex 20, 1). «Propio de la ley es hacer buenos a los 
hombres, y por lo mismo es conveniente que los preceptos de la ley se 
ordenen según el orden de generación por el que el hombre se forma en el 
bien... la primera formación religiosa que el hombre debía recibir era 
evitar los obstáculos a la verdadera religión. El principal obstáculo es que 
el hombre adore a un dios falso... por consiguiente en el primer precepto 
de la ley se excluye el culto de los dioses falsos» 2 4 6 . 
También encontramos condenados como contrarios al orden impuesto 
por el Creador los vicios de la apos t a s í a 2 4 7 , la b l a s f emia 2 4 8 y la 
adivinación 2 4 9 . 
La castidad 
«Castidad procede de 'castigo' que la razón impone a la concupis-
cencia, domándole como a un niño, como repite Aristóteles. Y es virtud 
2 4 3 . S. Th. n-n, q. 89, a. 2, c. Cfr. Eccli 23, 9-12 y 27, 15; Ps 14, 4 y 23, 4; Sap. 14, 
2 1 - 3 1 . 
2 4 4 . Cfr. p. ej.: Sap 13, 10; 14, 8; 14, 15; 14, 25-26. 
2 4 5 . Cfr. también: Iob 31, 26-29; Ps 105, 34-43; Sap 11, 16-17; 12, 24-27; 15, 13-19 
y Eccli 16, 7. 
2 4 6 . S. Th., n-n, q. 122, a. 2. 
247 . Cfr. Prv 6, 12-15 y Sap 3, 10. 
2 4 8 . Cfr. Eccli 15, 11-12; 23, 15. 
2 4 9 . Cfr. Sap 17, 17 y Eccli 34, 5-6. 
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porque reúne las condiciones de tal, es decir, es una fuerza regulada por la 
razón» 2 5 0 . Es la Sabiduría la que se encargará de hacer un bello elogio de 
quien la practica 2 5 1 . 
El sexto precepto del decálogo prohibe la fornicación (cfr. Ex 20, 
14), pecado opuesto a la castidad. Si bien las normas de la vida sexual y 
las relaciones entre el marido y la mujer se centran en la vida matrimonial, 
tanto en los Proverbios como en el Eclesiástico encontramos reiteradas 
afirmaciones, en forma de consejo, o precepto, que condenan de una u 
otra forma este vicio (aunado a la prostitución) y hacen ver sus nefastas 
consecuencias 2 5 2 . 
La veracidad 
Bien claros aparecen en los Libros Sapienciales los preceptos 
positivos sobre la virtud de la veracidad 2 5 3 . Esa virtud, lo sabemos bien, 
inclina a manifestar fielmente la verdad interiormente conocida o, dicho 
con otras palabras, inclina a exteriorizar con palabras y obras la propia 
convicción sobre una cosa. 
«El octavo precepto del Decálogo (No levantarás falso testimonio) no 
pretende solamente proteger el honor ajeno, sino también el bien general 
de la veracidad, como indican sus mismas palabras, aunque sólo «ponen 
de relieve la forma más grave de lesionar la verdad» 2 5 4 . 
Así pues, la obligación de la veracidad es impuesta por la ley natural. 
«La naturaleza del hombre como personalidad unitaria y la naturaleza del 
lenguaje, como instrumento de apertura del propio espíritu, exigen abso-
lutamente que las palabras concuerden con la conciencia del hombre. La 
palabra es expresión de un contenido mental, y el lenguaje es la forma de 
comunicación intelectual creada por la misma naturaleza. En conse-
cuencia, difícilmente puede encontrarse otra ley moral natural que se 
2 5 0 . S. Th. n-n, q. 151, a. 1, c. 
2 5 1 . Sap 4, 1. 
2 5 2 . Cfr. Prv 5, 1-6; 23, 27-28; 29, 3. Eccli 9, 6; 19, 3; 9, 10; 41, 25. Cfr. también 
Sap 2, 5-9; Eccli 23, 5-6 y 23-24; 42, 12-14. 
2 5 3 . Eccli 4, 30; 37, 19-20; Ps 14, 3. 
2 5 4 . J. M A U S B A C H - G . E R M E R C K E , O.C, t. ni, p. 602. 
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derive de la esencia de la persona humana tan claramente como la que 
impone la veracidad» 2 5 5 . 
Pero el aspecto positivo de esta virtud, estará frecuentemente sujeto a 
la libertad moral de elección en lo que se refiere al tiempo, la medida y las 
circunstancias de la manifestación de la verdad. Por eso será más correcto 
y obligante su aspecto negativo, es decir, evitar toda mentira y falsedad. 
Tal vez esta sea la razón por la que la Escritura, al menos en los libros 
que aquí estudiamos, aluda con tal claridad y tantas veces a este t ema 2 5 6 . 
También se describe y condena la vida del mentiroso y se preceptúa contra 
la mentira 2 5 7 . 
Ahora bien, nos dirá S. Tomás, «la mentira es mala por naturaleza, 
porque es un acto que recae sobre materia indebida; pues siendo las 
palabras signos naturales de las ideas, es antinatural y fuera del orden 
debido el significar por una palabra o gesto lo que no se tiene en el 
pensamiento. Por lo cual dice el Filósofo que 'la mentira es mala y debe 
evitarse; la verdad, en cambio, es buena y digna de alabanza'. Luego toda 
mentira es pecado.. . » 2 5 8 . 
Afines a la mentira encontramos la simulación y la hipocresía. Así 
como la mentira consta de palabras, la simulación importa hechos 
externos por los que se significa voluntariamente lo contrario de lo que se 
piensa. Una especie de la simulación será la h ipocres ía 2 5 9 . Ambas 
actitudes son reprobadas en los Libros Sapienciales 2 6 0 . 
También quedan condenadas la jactancia y la ironía que van contra la 
verdad por defecto 2 6 1 . 
Como ya dijimos antes, el bien de la sociedad humana depende del 
amor a la verdad y de la observancia de la veracidad. Es esta incidencia 
negativa de la mentira en la realidad social la que nos recuerda el 
catecismo Romano: «con la falsedad y la mentira se quita la fe y la verdad, 
que son lazos estrechísimos de la sociedad humana, y rotos estos se sigue 
255 . Cfr. J. M A U S B A C H - G . E R M E R C K E , O.C , t. JH, p. 604. 
256 . Prv 6, 16-17; 8, 13; 12, 22; 30, 8; Ps 11, 2; Eccli 20, 27; 51, 2-3. 
257 . Cfr. Eccli 20, 26-27 y 4, 30; Ps 33, 14 y Eccli 7, 13-14. 
258 . S. Th. II-II, q. 110, a. 3, c ; cfr. ibidem, se. Cfr. también diversas afirmaciones 
normativas en Prv 13, 15; 19, 22; 26, 28; Eccli 41, 21. 
259 . Cfr. S. Th. II-n, q. 111. 
2 6 0 . Eccli 1, 37; 2, 14; 3, 28; 7, 5; 27, 25-27. 
2 6 1 . Cfr. Ps 11, 4; Eccli 19, 23. 
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una tan gran confusión en la vida, que en nada parece se diferencian los 
hombres de los demonios» 2 6 2 . 
La fidelidad 
Esta virtud consiste en la disposición de la voluntad que inclina al 
cumplimiento de la promesa hecha. Tiene una estrecha relación con la 
veracidad como puede deducirse del mismo lenguaje: fides,fidelitas; la fe 
propia que se funda en la veracidad y fidelidad ajena. «Quien hace sin 
falsedad una promesa, garantiza, en primer lugar, la sinceridad de su 
voluntad y de la promesa, en la medida en que es veraz; en segundo lugar, 
garantiza la constancia de su voluntad y el futuro cumplimiento de la 
promesa, en lo cual reside la genuina fidelidad» 2 6 3. 
La fidelidad, por su relación con la justicia -la promesa tiene un 
destinatario, un otro- adquiere un carácter social y se hace exigible aunque 
no ciertamente con la fuerza misma de la justicia, pues, tal relación 
pertenece más bien a la esfera del honor y la confianza 2 6 4. 
En la Escritura se celebra multitud de veces la fidelidad de Dios en la 
Alianza con su pueblo. La fidelidad del hombre para con Dios será 
recordada por el Salmista 2 6 5 . Y la fidelidad en las relaciones humanas y 
en la amistad, queda también relatada 2 6 6 . 
La falta de fidelidad, en cambio, rompe el vínculo que liga al que 
promete con aquel que es el destinatario de la promesa; y además 
desmorona la confianza general que es necesaria para la vida común. El 
libro de los Proverbios y el Eclesiástico nos hablan de esta virtud referida 
principalmente a la obligación de guardar el secreto confiado por el 
a m i g o 2 6 7 . 
2 6 2 . C A T E C I S M O R O M A N O , P . m, cap. I X , n. 14. 
2 6 3 . J. M A U S B A C H - G . E R M E C K E , O.C, t. m, p. 621. 
2 6 4 . «Sin embargo, el que promete puede otorgar también la facultad estrictamente 
jurídica de reclamar lo prometido; así ocurre cuando manifiesta esta intención expresamente 
o se deduce con suficiente claridad de los hechos que acompañan en la promesa (por ejemplo, 
si la promesa se otorga en escritura pública)». J. M A U S B A C H - G . E R M E C K E , O.C, t. III , p. 622. 
2 6 5 . Cfr. p. ej.: Ps 49, 14. 
266 . Cfr. Prv 25, 14, 19; Eccli 6, 14-16. 
2 6 7 . Cfr. Eccli 22, 27; 27, 17-19, 24; Prv 11, 13. Cfr. también Prv 20, 19 y Eccli 
3 2 , 1. 
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La avaricia 
Sabemos que la avaricia no es otra cosa que el apetito desordenado de 
los bienes exteriores. 
«La diferencia entre el rico y el pobre es voluntad de Dios.. .», 
comentará Heinisch apoyado en las afirmaciones de la Escritura 2 6 8 . 
Ciertamente, el rico gozará de muchas ventajas: está asegurado contra 
las vicisitudes de la vida, tiene la oportunidad de allegarse muchos goces, 
tiene amigos 2 6 9 . Mas la riqueza puede traer consigo peligros, cuando la 
naturaleza caída del hombre se apega desordenadamente a ella. Son 
muchas las ocasiones en que los Libros Sapienciales advierten contra esta 
posibilidad 2 7 0 . 
Comentará Santo Tomás: «El Eclesiástico dice que el 'avaro es capaz 
de vender su alma' (Eccli 10, 10), es decir su vida, porque la expone a 
muchos peligros por el dinero. Por eso añade del avaro 'despreció en vida 
los más internos sentimientos (aun viviendo se arranca sus propias 
entrañas)' para ganar más dinero. Del mismo modo Cicerón dice de la 
avaricia que es propia 'de corazones mezquinos', porque por ella se hacen 
esclavos del dinero» 2 7 1 . 
Por esto, el avaro quedará bien descrito en la Escritura por su 
desdicha y su maldad 2 7 2 . Pero la avaricia, advierte la Escritura, además 
de ir contra la liberalidad -lo que supone únicamente amor desordenado al 
dinero propio-, puede conducir a la injusticia de distintas fo rmas 2 7 3 ; 
especialmente provocando la opresión 2 7 4 . 
Comenta San Agustín. «¿Qué significa esta avidez de poseer? Las 
bestias feroces se detienen; sólo se arrojan sobre su presa cuando están 
hambrientas; pero la dejan libre cuando están saciadas. El hambre de 
riquezas es una cosa inexplicable; siempre devora y jamás está saciada 2 7 5 . 
2 6 8 . Cfr. P . H E I N I S C H , O.C, p. 213 ss.; cfr. Eccli 11, 14 y Prv 22, 2; 14, 31; 17, 5. 
2 6 9 . Cfr. Prv 10, 15; 14, 20; 19, 4 y Eccli 31, 3. 
2 7 0 . Cfr. Iob 31, 24-29; Prv. 1, 19, Eccli 10, 9-10; Ps 118, 36. 
2 7 1 . S. Th. n-n, q. 118, a. 5, ad 1. 
272 . Cfr. Eccle 5, 9-16; Prv 23, 4-6; Eccli 14, 3-7. 
2 7 3 . Eccli 31, 5-7. 
2 7 4 . Cfr. Prv 22, 16; Eccli 14, 9. Cfr. también Prv 28, 16 y 22; 29, 4; Eccli 11, 18-20; 
27, 1-3. 
2 7 5 . S A N A G U S T Í N , Sermo XXV de verbis Domini, cit. por B A R B I E R , O.C, 1.1, p. 86. Cfr. 
Eccli 5, 1, 10. 
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Sírvannos, para terminar, las palabras del Doctor Angélico «Así 
como las virtudes anejas a la justicia nos mandan cumplir los deberes 
propios para con determinadas personas a las que el hombre está obligado 
por alguna especial razón, de la misma manera la justicia propiamente 
dicha nos manda cumplir los deberes comunes para con todos. Por esta 
razón, después de los tres preceptos pertenecientes a la religión... y des-
pués del cuarto precepto... fue necesario poner otros preceptos referentes 
a la justicia propiamente dicha, que dan indiscutiblemente a todos lo 
deb ido» 2 7 6 . 
Queda pues, una vez más, proyectado ese suum, de que venimos 
tratando, en los preceptos de la justicia que, de alguna manera, hemos 
recogido de los Libros Sapienciales del Antiguo Testamento. 
I. LA INSTITUCIÓN FAMILIAR 
«La familia es la comunidad de los padres y de los hijos. Los lazos de 
sangre que unen a los padres y a los hijos fundan las inclinaciones y los 
impulsos dentro de la comunidad familiar que no dejan ninguna auténtica 
duda sobre las leyes de su constitución por derecho natural» 2 7 7 
«Respecto a la familia, se da un acuerdo universal del género humano 
que se explica por el mismo carácter de la institución familiar. No hay 
institución más cercana a la naturaleza. Sociedad simple, apoyada de 
manera muy inmediata en ciertos instintos primordiales, la familia nace 
espontáneamente del mero desarrollo de la vida humana» 2 7 8 . 
Esta institución d iv ina 2 7 9 , elevada en su momento al orden sacra-
mental, tiene como sujeto al hombre, criatura de Dios, en cuya naturaleza 
ha quedado impresa la voluntad de su Hacedor. 
Aunque los hombres en el correr de la historia hayan podido 
equivocarse también en esto, incluso defendiendo la sustitución de la 
familia por formas de asociación tan aberrantes como la promiscuidad de 
hombres y mujeres, dejando al Estado la educación de los hijos (Platón), 
276 . S. Th. n-n, q. 122, a. 6, c. 
277 . J. ME S S N E R , O.C, p. 598. 
2 7 8 . J. L E C L E R C Q , La Familia, Barcelona 1961, p. 13. 
279 . Cfr. Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et Spes, nn. 47-49. 
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el derecho natural ha hecho sentir su voz siempre con mucha claridad. Es 
el mismo Platón («Las Leyes») quien se desdecirá de su postura y, en la 
realidad, para los antiguos el hogar será considerado como algo santo y el 
símbolo de la comunidad familiar. 
La familia será entendida desde siempre también como comunidad de 
vida. Ya Aristóteles, al que sigue en esto Santo Tomás, definió la familia 
como la comunidad instituida por la naturaleza para el cuidado de la vida 
cotidiana 2 8 0 . Vida cotidiana que no está constituida sólo por la satisfac-
ción material propia de la subsistencia -la así llamada mesa común- sino 
por una serie de factores de diversa índole que confluyen en la realidad 
vivida de esta institución; «.. . la comunidad de vida familiar ha de apagar 
la sed del hombre por las cosas que están por encima de la vida de cada 
día e impulsar sus esfuerzos hacia un intercambio espiritual, hacia lo 
bello, hacia la formación cultural, el compañerismo, y la hospitalidad... 
Los cuidados de la vida en común de la familia para proporcionar a sus 
miembros, en los aspectos mencionados, todo aquello que es necesario, 
corporal y espiritualmente, para la vida cotidiana, podemos designarlos, 
bajo el término de educación familiar» 2 8 1 . 
Cuando se habla de educación familiar podemos pensar, sobre todo, 
en la educación de los hijos por parte de los padres. Sin embargo, es un 
hecho fácil de constatar, que la educación familiar abarca mucho más; 
cada miembro de la familia tiene su propio papel en dicha educación. En 
efecto, dirá Messner, «la educación en el seno de la familia tiene que 
actuar en tres aspectos; la educación de los padres por la vida en familia, 
la de los hijos por los padres y la de los hijos unos con o t ros» 2 8 2 , sur-
giendo así una serie de relaciones interfamiliares de orden natural tales 
como la fraternidad, la filiación y las propias de la vida conyugal. 
La familia, además, es la célula básica de la sociedad. Desde un punto 
de vista meramente biológico, será la familia la que hará subsistir, crecer y 
renovarse a la sociedad. Desde la perspectiva moral será la familia quien 
aporte los medios necesarios, según esbozamos más arriba, para el desa-
rrollo espiritual del hombre. «Las dos virtudes sociales más importantes, 
el amor al prójimo y la justicia, las aprende el hombre principalmente de la 
2 8 0 . Cfr. ARISTÓTELES, Política, 1,2,5. 
2 8 1 . J. M E S S N E R , o.e., p. 602. 
282 . Ibidem, p. 611. 
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familia». Es en la familia donde el hombre -a través de la corrección 
acertada y coherente de la autoridad paterna- aprenderá a obedecer y a 
mandar, para estar en condiciones, más tarde, de «dar a la autoridad 
dentro de la sociedad la forma compatible con la dignidad y el derecho de 
la persona humana» 2 8 3 . 
Todas las demás virtudes sociales las aprenderá el hombre en el seno 
de la familia como en una primera, básica y fundamental escuela en la que 
se enseña el respeto a las demás personas con las que se comparte una 
misma naturaleza humana y unos mismos derechos. 
La familia es también «escuela del más rico humanismo» 2 8 4 . Las 
experiencias y las tradiciones de los antepasados entremezcladas y 
revivificadas con los nuevos modos de vida e ilusiones de la generación 
presente, contribuyen en gran número al equilibrio social; remozando lo 
antiguo, ponderando el ímpetu de lo nuevo 2 8 5 . 
Por otra parte, «ninguna realidad natural pone al hombre en una rela-
ción más cercana con su Creador que la responsabilidad y los misterios 
que van unidos a la procreación y crianza de los propios h i jos» 2 8 6 . Por 
encima de las más variadas circunstancias humanas, el matrimonio y la 
familia son un don de Dios y una participación de su amor. Por esto, 
«cualquier concepción o doctrina que no tenga suficientemente presente 
esta relación esencial del matrimonio y de la familia con su origen divino y 
su destino, que trasciende la experiencia humana, no comprendería su 
más profunda realidad y no podría encontrar el camino exacto para 
resolver sus problemas.. . » 2 8 7 . 
Es evidente que en el presente apartado no pretendemos detenernos a 
tratar con hondura el tema que ahora hemos introducido. La riqueza de su 
contenido obligaría a un estudio que queda fuera del propósito de nuestro 
trabajo. Sin embargo, hemos considerado de interés este breve resumen al 
observar que en los Libros Sapienciales, sobre todo los Proverbios y el 
Eclesiástico, se nos ofrece un amplio elenco de referencias al tema de las 
relaciones familiares. Qué duda cabe que allí no encontraremos una 
2 8 3 . Cfr. J. MESSNER, O.C, p. 628. 
2 8 4 . Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et Spes, n. 52. 
2 8 5 . Cfr. G. L O B O M É N D E Z , Persona, Familia, Sociedad, Madrid 1973, p. 206 ss. 
286 . J. ME S S N E R , O.C, p. 599. 
287 . P A B L O VI, Disc. 12.11.1966. 
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doctrina elaborada o perfectamente sistematizada; no, allí se tocan puntos 
concretos que nos relatan de forma primaría y simple, los deberes de la 
comunidad familiar: las relaciones entre esposos, las relaciones paterno 
filiales, el ideal de fraternidad, etc. 
Iremos, pues comentando algunos de estos textos de la Escritura, con 
la pretensión de encontrar reflejados en ellos los principios de la ley 
natural de los que pudieran deducirse unos derechos que son inherentes a 
la naturaleza específica del hombre. 
1. Las relaciones conyugales 
Santidad, virtudes y mutua ayuda 
«La pervivencia de la sociedad humana se apoya sobre la santidad del 
matrimonio. Por esto, también los pueblos menos civilizados le han 
atribuido una gran importancia al vínculo que liga al hombre con la mujer. 
El objeto del matrimonio no es la satisfacción de los instintos, sino el 
conservar la especie» 2 8 8 . 
Además, porque así lo quiso Dios ya en el Paraíso (cfr. Gen 2, 
23-24) 2 8 9 , el matrimonio ha sido sustraído al arbitrio del hombre. Es un 
pacto divino del cual es testigo D i o s 2 9 0 . Por ello dirá Tobías «. . . no 
movido de concupiscencia tomo a esta mi hermana por esposa, sino por 
fidelidad a la l ey» 2 9 1 . 
2 8 8 . Cfr. P. H E I N I S C H , O.C, p. 2 1 7 . Cfr. Gen 1, 2 8 ; 9 , 1; Tob 8 , 6 . 7 . «Varón y mujer 
unidos, . . . constituyen la célula o comunidad primaría de la humanidad, que se ordena a la 
generación y educación de los hijos, esto es, a la propagación del género humano. Es esta la 
finalidad fundamental y primaria del matrimonio. Ella es la que explica, en última instancia, 
la diferenciación sexual, las características de cada uno de los sexos y la institución misma 
del matrimonio» J. H E R V A D A , Derecho Canónico, Pamplona 1 9 7 4 , v. II , p. 1 1 . 
2 8 9 . «La primera alianza natural de la sociedad humana nos la dan el hombre y la mujer 
en unión matrimonial. A los cuales no los crió Dios por separado uniéndolos luego como si 
fueran extraños (alienígenas), sino que a la mujer la creó del varón, reponiendo así la 
significación y la virtud unitiva en el costado, de donde la mujer fue extraída y formada» S. 
AGUSTÍN, De Bono Coniugali, I, 1, en «Obras de San Agustín», Madrid 1 9 5 4 , t. X I I . p. 4 1 . 
«El matrimonio responde a una estructura y a un dinamismo naturales, inherentes a la 
persona humana. El hombre está naturalmente constituido como varón y mujer, natural es la 
mutua atracción y natural es la tendencia a unirse en matrimonio. Todo ello corresponde a la 
naturaleza humana, a aquella estructura del ser humano, que es fundamental y necesaria, 
común a todos los hombres y principio de su obra u operación» J. H E R V A D A , O.C, p. 1 5 . 
2 9 0 . Prv 2, 1 6 - 1 8 . Cfr. también Mal 2, 1 4 ss. 
2 9 1 . Cfr. Tob 8 , 9 (en traducción del original griego). 
PRINCIPIOS D E DERECHO N A T U R A L E N LOS L IBROS SAPITENCIALES D E L A . T . 425 
Así, mirando a la santidad del matrimonio, se alabarán con facilidad 
las virtudes de la mujer y el adecuado cumplimiento de los deberes que las 
relaciones conyugales llevan cons igo 2 9 2 . Sin olvidar aquel canto de 
alabanza a la «mujer fuerte» 2 9 3 (cfr. Prv 31 , 10-31), que describe con 
tanta claridad las virtudes de la mujer en el hogar, y que revela tan bien, 
que el matrimonio no es solamente la simple unión del varón y la mujer 
debidamente legitimada, sino mucho más; ese «algo» sui generis para el 
que no han bastado del todo las palabras humanas al tratar de definirlo, y 
que en un feliz aproximación nos describían los romanos como «la unión 
del varón y de la mujer, consorcio de toda la vida, comunión en el 
derecho divino y en el humano (Modestino)» 2 9 4 . 
En este contexto del aprecio a las virtudes de la mujer casada, nos 
encontramos también con algunos versículos del Eclesiástico que nos 
hablan de la «mutua ayuda» en el matrimonio 2 9 5 . 
El repudio y la unidad en el amor 
Esa «ayuda mutua» se verá estorbada y hasta impedida por las desa-
venencias en las relaciones conyugales; de ahí las diversas advertencias 
que se hacen en los libros Sapienciales sobre el t ema 2 9 6 ; sobre los celos y 
sus pel igros 2 9 7 ; las rencillas 2 9 8 , etc. 
La malignidad de la mujer aparece como la causa de las desgracias 
más llamativas e incluso da razón suficiente para provocar la separación 
(el repudio) 2 9 9 . 
2 9 2 . Prv 12, 4; Eccli 25, 11; cfr. Eccli 25, 1-4; Eccli 26, 16-24;; Eccli 40, 19. 
2 9 3 . «La voz hebrea chail no sólo comprende la significación de fuerte cuerpo y alma, 
sino todas las virtudes de una mujer casada... tan cabal en el cumplimiento de la Ley de Dios y 
en el gobierno de su familia, que en esto nada le falte...» F. SCIO, ox., i- VII. p . 91 Cfr. L. 
P I R O T - A . C L A M E R , O.C, t VI, p. 185. Cfr. J. M I G N E , O.C, Í XVL p. 1310 ss. 
2 9 4 . Cfr. J. H E R V A D A - P . L O M B A R D I A , El Derecho del Pueblo de Dios, Pamplona 1973, t. 
m (1), pp. 21-23. 
2 9 5 . Eccli 40, 23 y Eccli 36, 24-26; cfr. también Prv 31, 10-31. Para una explicación 
matizada de la expresión «mutua ayuda», cfr. P .J . VlLADRICH. El Amor y el Matrimonio, 
Madrid 1977, pp. 139-140. 
2 9 6 . Prv 11, 29; Eccli 4, 35. 
297 . Eccli 9, 1; Eccli 26, 8. 
2 9 8 . Prv 21, 9; 25, 24; 21, 19. Cfr. Prv 21, 15-16. 
2 9 9 . Cfr. Eccli 25, 17-36. Es sabido que e n t e los israelitas era pennitidD e l Tepomo 
(divorcio), pero sólo el hombre tenía derecho a rescindir el matrimonio y nD así la mujer. La 
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A pesar de las facilidades dadas a los israelitas para repudiar a su 
mujer, parece que no era demasiado frecuente que esto se diera. Los 
libros sapienciales se encargarán en cambio, de elogiar la unidad y el amor 
conyugales 3 0 0 . 
Es el Cantar de los Cantares el libro que de forma especial se detiene 
a considerar con expresiones íntimas y poéticas el amor mutuo entre los 
esposos. Aquí vamos sólo a hacer mención de algunos puntos que nos ha 
parecido interesante para la temática inmediata que pretendemos 
desarrollar. 
Así pues, en uno de sus versos, dirá la esposa: «Que me bese con los 
besos de su boca ¡Mejores son que el vino tus amores; exquisitos de 
aspirar tus perfumes; tu nombre un ungüento que se vierte, por eso te 
amaron las doncellitas...! ¡Que hermoso eres amado mío, que delicioso! 
¡Florido es nuestro l echo!» 3 0 1 . «Con estas palabras, la Biblia expresa 
aquí la ternura del amor conyugal, la cual es expresión de otras cualidades 
sobresahentes, que hacen al esposo una persona estimada por todos. Pero 
este amor no se acaba en los afectos o en el simple placer de los cuerpos. 
Denota una comunión de espíritu y un anhelo de posteridad, que se 
expresa con la imagen del verdor del campo fértil» 3 0 2 . 
ley, sin embargo, buscó la manera de proteger a la mujer del abuso del hombre exigiéndole a 
éste que sólo podía repudiar por una cosa torpe (cfr. Deut 2 4 , 1 -4 ) . Debía pues haber culpa por 
parte de la mujer. También apareció la prescripción por la cual el primer marido no podía 
volverse a casar con la repudiada que hubiera contraído con otro nuevas nupcias aunque este 
muriera; y además, la dote, en caso de repudio debía ser regresada a la mujer. Por otra parte, la 
ley quitaba al hombre el derecho al divorcio si hubiera acusado a la joven consorte 
falsamente de no ser virgen (cfr. Deut 2 2 , 1 3 - 1 9 ) o si hubiese seducido a la mujer antes del 
matrimonio. Cfr. P. H E I N I S C H , o.c, p. 2 2 1 y M. D E T U Y A - J . S A L G U E R O , O.C, pp. 3 1 3 - 3 1 4 . 
3 0 0 . Eccli 2 5 , 1-2; Ct 8 , 6 . 
3 0 1 . Cfr. Ct 1 , 2 - 3 y 1 6 . 
3 0 2 . G . L O B O M., O.C, p. 1 6 9 . Él autor se refiere a la traducción que él transcribe del 
versículo 1 6 «Puro verdor es nuestro lecho». Hemos querido respetar la traducción del texto 
de la Neovulgata que es el mismo de la Vulgata, considerando que no cambia el sentido del 
comentario. Hemos de tener también presente que hay dos interpretaciones admisibles del 
Cantar de los Cantares. «Una es la alegórica: las relaciones amorosas entre dos esposos que 
quieren representar el Amor de Dios por el pueblo escogido, Israel; desde la Revelación del 
Nuevo Testamento, la interpretación alegórica quiere ver las bodas místicas de Cristo con la 
Iglesia, nuevo Pueblo de Dios. Otra interpretación es literal: según ella, el libro canta el 
amor humano legítimo de los esposos; pero no se trata sólo de un amor profano, sino 
también religioso, puesto que el matrimonio ha sido instituido por Dios y elevado a 
sacramento con Jesucristo; la fe cristiana ilumina por medio de su amor humano» G . L O B O , 
o.c, ibidem. Cfr. también: J. MlGNE, o.c, pp. 1 5 8 - 1 8 6 ; A. R O B E R T - A . F E U I L L E T , O.C, pp. 
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«Huerto cerrado eres, hermana mía, esposa, huerto cerrado, fuente 
sellada» 3 0 3 . Aquí quedan ensalzadas la castidad e integridad y entereza de 
la esposa. 
Con la belleza propia del poema y la fuerza viva de la intimidad 
quedarán también expresados en este canto: la atracción física de los 
esposos (cfr. Ct 7, 2-9) que es expresión y alimento de su mutuo amor; la 
prueba de la fidelidad cuando el amor se debilita en la oscuridad del alma 
(Ct 7, 10-13; 3,1-4) y la fecundidad del matrimonio que se manifiesta en 
la imagen de las mandragoras 3 0 4 . 
Fidelidad e infidelidad (adulterio) 
La fidelidad conyugal era tenida en mucha consideración y es exaltada 
en los libros Sapienciales con frecuencia, sobre todo haciendo relación al 
vicio contrario: el adulterio. Encontramos así, muchas advertencias y 
recriminaciones sobre este t ema 3 0 5 . En el mismo sentido están relatados 
Prv 2, 16 ss y Prv 5, 3 ss., así como todo el capítulo 7 que describe y 
advierte las argucias de la adúltera para seducir al incauto 3 0 6 . 
Además, se señala que sólo el impío se asocia, corre a asociarse, con 
los adúlteros en sus fechorías 3 0 7 y es un insensato que atrae la perdición a 
su a l m a 3 0 8 . 
Job por su parte, proclamará que nunca fue seducido su corazón por 
una mala mujer en adulterio, pidiendo el castigo que merece si así lo 
hubiera h e c h o 3 0 9 . Sin embargo, la condena más clara del adulterio la 
encontramos en el Eclesiástico 3 1 0 , donde se alude al ojo de Dios que todo 
lo ve, y al fuerte castigo al transgresor. 
Santo Tomás de Aquino explicará esta nueva especie de lujuria 
diciendo: «Como dice la misma palabra adulterio es acceso al tálamo 
600-609; F . S P A D A F O R A , O.C, pp. 104-106. Sobre la sacramentalidad del matrimonio pueden 
consultarse J. H E R V A D A - P . L O M B A R D Í A , O.C, p. 139 ss. y C.G.4, c. 78. 
3 0 3 . Ct 4, 12. 
3 0 4 . Ct 1, 14. Cfr. también Ct 2, 17, aunque su sentido es profundamente alegórico. 
3 0 5 . Prv 5, 15-19; Eccli 9, 11-13; Eccli 41, 27; Prv 6, 29. 
3 0 6 . Cfr. también Prv 7, 24-27, como precepto preventivo. 
3 0 7 . Cfr. Ps 49, 18 y Prv 18, 22. 
3 0 8 . Prv 6, 32-35; cfr. también Prv 22, 14; 23, 27-28. 
3 0 9 . lob 31, 9-11. 
3 1 0 . Cfr. Eccli 23, 25-31. 
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ajeno. En este hecho se peca doblemente: contra la castidad y contra el 
bien de la generación. Lo primero en cuanto que usa de mujer no ligada 
con él por el matrimonio, cosa que requiere la buena educación de su 
prole. Y lo segundo, porque usa de la mujer ligada a otro hombre por 
matrimonio, impidiendo el bien de la prole ajena. Lo mismo hay que 
afirmar de la mujer casada que se corrompe por adulterio.. . » 3 1 1 . 
Como un detalle casi anecdótico, pero al fin y al cabo revelador de 
que este desorden contra la naturaleza era condenado también por otros 
pueblos distintos del judío, recogemos el siguiente párrafo que Barbier ha 
seleccionado de los comentarios de Cornelio a Lapide: «Los egipcios 
imponían hasta mil azotes a los adúlteros, y a las mujeres que cometían tal 
pecado se les cortaba la nariz, para que su deshonra fuese siempre 
pública. Los Árabes, los Partos y otras naciones cortaban la cabeza a los 
adúlteros. El Rey Tenedio promulgó una ley que ordenaba cortar por la 
mitad el cuerpo de los adúlteros, condenando a este suplicio a su propio 
hijo. Julio César, Augusto, Tiberio, Domiciano, Severo y Aurelio decre-
taron grandes castigos para los adúlteros... Los Sajones, cuando aún eran 
paganos, obligaban a la mujer adúltera a que se ahorcase, y arrojaban a su 
cómplice a una hoguera.. . » 3 1 2 . 
Monogamia y poligamia 
Hay que tomar en cuenta que en el relato de la creación de la primera 
pareja humana (cfr. Gen 2, 21-24) se presenta la institución del matri-
monio monogámico como querido por Dios. Además, los patriarcas 
descendientes de Set son presentados en el relato bíblico como monó-
gamos (cfr. Gen 7, 7, para el caso de Noé). La poligamia aparecerá en la 
línea reprobada de la familia de Caín. 
«Abraham en un principio sólo tenía una mujer, Sara, y fue única-
mente por razón de esterilidad por lo que tomó a Agar como concubina, a 
propuesta de la misma Sara (cfr. Gen 16, 1-2). En esto los patriarcas se 
adaptaban a las leyes del Código Hammurabi (hacia el 1700 a.c) , según 
3 1 1 . S.Th. n-ll, q. 154, a. 8, c. Cfr. Eccli 23, 32-36. 
3 1 2 . B A R B I E R , o.e., t. 3, p. 316. 
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las cuales, el marido sólo podía tomar una segunda mujer en el caso de 
que la primera fuese estéril» 3 1 3 . 
Por otra parte, el Deuteronomio reconocerá la bigamia como un hecho 
legal (Deut 21, 15-17). Y, consecuentemente, se considera autorizada la 
poligamia. Sin embargo no se puede afirmar que ésta sea frecuente en 
I s rae l 3 1 4 . Casi siempre se da porque la primera esposa no tenía hijos o 
porque no daba a su marido los descendientes varones tan deseados 3 1 5 . 
«La monogamia era, por tanto, el estado casi normal y ordinario de la 
familia israelita. Así nos lo demuestran los libros sagrados desde la época 
de los jueces hasta los albores del cristianismo» 3 1 6 . 
Los Libros Sapienciales, reflejo (hablando a lo humano) del cuadro 
social de su época, no nos mencionan la pol igamia 3 1 7 . Los Proverbios 
nos descubren a la monogamia como la forma normal de la unión 
conyugal 3 1 8 . 
El Eclesiástico y Job, por su parte nos darán esta misma idea en 
repetidas ocasiones ya citadas 3 1 9 . 
Así pues, aunque la poligamia ha planteado serias dificultades para la 
Teología y los tratadistas especializados, han sido todas ellas resueltas de 
3 1 3 . M . D E T U Y A - J . S A L G U E R O , O.C, p. 3 0 8 . 
3 1 4 . «En la posteridad de Caín -escribe por su parte un autorizado representante de las 
ciencias bíblicas- se señala al quinto patriarca, Lamech, como el que tomó dos mujeres, Ada y 
Sela (Gen 4 , 1 9 ) . El hecho es consignado como algo digno de atención. Introduce una 
notable modificación en la constitución de la familia humana. Nada hace suponer que Lamech 
haya sido autorizado para obrar así; de hecho, no es censurado, pero basta que el uso sea 
introducido por un descendiente de Caín para hacerlo sospechoso... Con Abrahám la poliga-
mia aparece como una cosa normal...» La actitud de la ley mosaica frente a la poligamia es la 
actitud discreta de una prudencia que juzga inútil condenar abiertamente un abuso que cree 
imposible extirpar de una vez. Establece una legislación que, sin condenar la poligamia, está 
inspirada por un espíritu contrario, y tendrá como efecto hacerla desaparecer progresi-
vamente. «Ni aprueba ni censura la poligamia, sólo tiende a reducirla a la bigamia, tal como 
estaba prevista en el código babilónico...; la ley prevé que un hombre pueda tener dos 
mujeres (Deut 2 1 , 1 5 ) . No indica en qué condiciones» (A. L E S E T R E , art. Polygamie, en 
«Dictionnaire de la Bible»). Tomado de J. L E C L E R Q , o.c, pp. 7 8 - 7 9 . 
3 1 5 . Cfr. J. L E C L E R C Q , O.C, p. 7 2 . 
3 1 6 . M . D E T U Y A - J . S A L G U E R O , O.C, p. 3 0 9 . 
3 1 7 . Tal vez la única excepción la encontraremos en el Cantar de los Cantares (Ct 6, 7 -
8 ) , en cuya segunda parte sin embargo, se apoyará Santo Tomás para afianzar la fidelidad del 
matrimonio sacramental: cfr. C.G., 4 , c. 7 8 . 
3 1 8 . Cfr. Prv 5 , 1 5 - 2 0 ; 1 2 , 4 ; 1 8 , 2 2 ; 1 9 , 1 4 y 3 1 , 1 0 - 3 1 , que al hablar de la fidelidad 
revelan con nitidez la realidad monogámica. Cfr. también Eccle 9 , 9 y Ct 2 , 1 6 , 9 . Vid. 
comentario de S. Tomás de Aquino a Cf, 6 , 9 en C.G., 4 , c. 7 8 . 
3 1 9 . Cfr. Eccli 9 , 1; 2 5 , 1-8; 2 6 , 1 - 2 7 y Iob 3 1 , 1 0 . 
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una u otra forma de manera satisfactoria, quedando siempre claro el valor 
objetivo de la unión monogámica para el bien de la familia 3 2 0 . Una buena 
síntesis de estas ideas nos la da Leclercq cuando dice: 
«Un hombre, una mujer. El régimen monógamo es el único que 
asegura al matrimonio la plena realización de su fin. 
Indicado por la naturaleza, que trae al mundo casi el mismo número 
de hombres que de mujeres, el matrimonio monógamo es el único que 
asegura la unión más estrecha posible, unión de toda la vida, del hombre 
y de la mujer, unión que establece entre ellos una solidaridad completa y 
asegura la igualdad fundamental a que la mujer tiene derecho lo mismo 
que el hombre. El matrimonio monógamo es también el único en que los 
dos esposos forman una verdadera entidad moral en orden a la educación 
de los hijos. El régimen de monogamia es, en otras palabras, el único en 
que los esposos fundan una verdadera familia, centro de la vida de 
ambos. En los demás regímenes se establece necesariamente una separa-
ción de hombres y mujeres en detrimento de la unidad del hogar y de la 
educación de los hijos. 
Unión moral: el matrimonio monógamo es el único que favorece la 
unión moral de los esposos, unión de sus vidas que trasciende la simple 
satisfacción de las pasiones carnales. 
Unión en plano de igualdad: el matrimonio monógamo es el único de 
acuerdo con la dignidad de la mujer, igual al hombre. 
Unidad familiar: el régimen de monogamia es el único que permite la 
educación de los hijos por el padre y la madre a la vez, unidos para la obra 
común de la familia» 3 2 1 . 
2. Las relaciones paternofiliales 
La autoridad en la familia y la educación de los hijos 
La constitución interna de la familia resulta de la naturaleza propia de 
sus miembros. «Al frente de ella se encuentran los padres, portadores de 
una autoridad común respecto a los hijos; el marido es la cabeza de la 
3 2 0 . Cfr. J. L E C L E R C Q , O.C, p. 77 ss.; S. Th., Supl. qq. 65-66. También cfr. J. 
H E R V A D A - P . L O M B A R D Í A , O.C, pp. 68-69: «La razón de la unidad del matrimonio (monoga-
mia) es la igualdad en dignidad y en valor que existe entre varón y mujer». 
3 2 1 . J. L E C L E R C Q , O.C, pp. 68-69. 
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familia por sus condiciones naturales y en virtud de la costumbre am-
pliamente extendida y de una larga tradición jurídica; la mujer, en cambio, 
es el corazón de la familia» 3 2 2 . La raíz de esta expresión moderna de la 
autoridad en la familia la encontramos en las costumbres israelitas de la 
época que tratamos, así, por ejemplo, con respecto a la autoridad del 
marido sobre la mujer 3 2 3 . 
En lo que se refiere a los hijos que todavía vivían en casa de sus 
padres, el padre poseía sobre ellos una autoridad casi incondicionada, con 
la sola limitación de no poder matarles 3 2 4 . 
Los Libros Sapienciales dan por conocidas estas reglas del juego y no 
parecen mencionarlas, al menos de manera directa. Sin embargo sí 
detienen a contemplar algunos de los deberes de los padres para con los 
hijos; no sólo debían nutrirlos, sino también educarles para que se con-
duzcan en la vida conforme al querer de Dios. Y esta educación corres-
ponderá de manera primordial a los padres, debiendo, por otra parte, los 
hijos atender las enseñanzas de aquéllos 3 2 5 . 
El Doctor de Aquino se apoyará en Prv 13, 24 y 23, 13-14 -que 
hablan de la corrección que se debe hacer a los hijos- para afirmar la 
licitud de ésta por parte de los padres o de los superiores con sus siervos: 
«...no es lícito inferir daño a alguien sino en concepto de castigo y por 
razón de justicia. Y nadie castiga con justicia a otro a no ser que esté 
sujeto a su jurisdicción. Por lo tanto sólo puede lícitamente golpear quien 
tiene alguna potestad sobre el que es golpeado. Y puesto que el hijo está 
sometido a la potestad del padre y el siervo a la de su señor, puede 
lícitamente el padre pegar a su hijo y el señor a su siervo con fines de 
corrección y disciplina» 3 2 6 . 
Enseña también la Escritura que si los padres saben cumplir con su 
deber de educar a los hijos, recibirán ya en vida la alegría de verse 
retratados en ellos, y podrán estar seguros de subsistir a su muerte en sus 
hijos. Mas, si no se abocan debidamente a esta tarea, algún día «llorarán» 
3 2 2 . J. M A U S B A C H - G . E R M E R C K E , O.C, t. H I , p. 67. 
3 2 3 . Cfr. Eccli 25, 30; Eccli 9, 2 y Eccli 33, 20. Cfr. M . D E T U Y A - J . S A L G U E R O , o.c, 
pp. 316-317, sobre la situación de la mujer israelita dentro de la familia. 
3 2 4 . Cfr. P . H E I N I S C H , O.C, p. 225. 
3 2 5 . Cfr. Eccli 1, 25-26; Prv 1, 8; 6, 20; 13, 24; 22, 6; 23, 13-14; 31, 1 ss y Ps 77, 
5-6. 
3 2 6 . S. Th. III, q. 65, a. 2, c. Cfr. también Prv 15, 5; 22, 15. Eccli 42, 5. 
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y el mismo hijo causará «dolor a su alma» siendo «cómplices de su 
deshonor». Un maravilloso aliciente para la educación de los hijos y una 
muestra diáfana de que deben ser los padres los verdaderos educadores de 
su p ro le 3 2 7 . 
Por otra parte, «el padre solía dar también a su hijo una educación 
profesional. De ordinario los oficios y especialidades se transmitían de 
padres a hijos «Así, un famoso rabino dirá... 'el que no enseña a su hijo 
un oficio útil, lo educa para ser un ladrón' (cfr. Jue 5, 10-11)» 3 2 8 . 
Hemos pues examinado los deberes de los padres para con los hijos, 
mas éstos tenían el precepto del Decálogo: «Honra a tu padre y a tu 
madre». Tal deber natural de los hijos ha sido inculcado por Dios como 
una obligación ético-religiosa. Aunque, como ya lo mencionamos, el 
padre representaba en la familia la autoridad más grande, la madre tenía el 
mismo derecho a la reverencia y a la obediencia de los hijos, por eso los 
Proverbios exhortarán continuamente a honrarla de la misma manera que 
al p a d r e 3 2 9 , dejando también claramente preceptuado el respeto por 
a m b o s 3 3 0 . 
Al igual que a los padres, a los hijos se les ofrece en el Eclesiástico 
un excelente resumen de sus deberes filiales, anunciándoles las ventajas 
de su seguimiento o las desdichas de la falta de su cuidado 3 3 1 . 
La fraternidad 
Por último descubrimos también en los Libros Sapienciales, las 
relaciones fraternas y las normas que las rigen332. 
3 2 7 . Cfr. Eccli 30, 1-13. 
3 2 8 . M . D E T U Y A - J . S A L G U E R O , O.C, p. 323. 
3 2 9 . Prv 1, 8; 6, 20; 23, 22; Eccli 7, 29-30; 23, 18-19. 
3 3 0 . Prv 19, 26; 20, 20; 30, 11; cfr. también Prv 28, 24. 
3 3 1 . Cfr. Eccli 3, 2-18. 
3 3 2 . Cfr. Eccli 7, 20; 25, 1-2. Cfr. también Ps. 132, 1: aunque se refiere a la concordia 
entre los miembros del Pueblo escogido, puede aplicarse en su sentido literal a los hermanos 
de sangre. Por otra parte, una manifestación sui generis de la fraternidad era también la 
institución del «levirato»: «El hermano», debía desposarse con la viuda de su hermano para 
preservar la prole familiar (cfr. Deut 25, 5-10). Sobre el tema pueden consultarse los 
distintos tratados escriturísticos hasta ahora citados. Un buen resumen lo encontramos en F. 
S P A D A F O R A , O.C, p. 365. 
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Para dar fin a este breve estudio de la institución familiar, conjun-
temos aquí dos comentarios: el del lenguaje «antiguo» -siempre sereno, 
mas de ninguna manera poco vivo-, con el de la expresión «moderna» 
-dinámica de suyo- que nos ofrecen dos personajes muy diversos: 
«Tú sometes la mujer al marido con casta fiel obediencia, no como 
cebo de la pasión, sino para procrear la prole y para la unión de la familia. 
Tú antepones a la mujer al marido, no para que afrente al sexo más débil, 
sino para que le rinda homenaje de amor leal. Tú los hijos a los padres 
haces servir, pero libremente, y los padres sobre los hijos dominar, pero 
amorosa y tiernamente» 3 3 3 . 
«Siempre se ha dicho -y es una gran verdad que en materia de familia 
sabe más el hombre por bueno que por culto. Porque ese «sabeD> es un 
saber vital, natural y moral, más que una instrucción cultural, intelectual y 
sofisticada. El gran fislósofo, el genio de la astronomía, el brillante físico 
nuclear -«sabe» desde siempre el «saber» popular- no son por ello, de 
modo automático, mejores maridos y padres. Digámoslo claramente: las 
realidades radicalmente naturales exigen una «sabiduría» que no puede 
confundirse con la «instrucción» y con la «cultura». A este tipo de 
realidades pertenece el matrimonio y la familia» 3 3 4 . 
J. Sobre la embriaguez 
La embriaguez como pecado podemos considerarla como el acto 
humano por el que se llega a «la carencia del uso de razón a consecuencia 
del excesivo vino» o de cualquier otra bebida alcohólica. Y podemos 
explicar con el Angélico: «Dicho acto puede causar la embriaguez por dos 
motivos. Primero por la fuerza excesiva del vino que sorprende al 
bebedor no experimentado y este hecho puede darse sin pecado como 
creemos que sucedió a Noé. El segundo motivo es plenamente 
pecaminoso, pues origina la embriaguez en virtud del excesivo vino 
tomado a plena conciencia» 3 3 5 . 
3 3 3 . Cfr. S A N A G U S T Í N , De moribus Ecclesiae, 30, 63. 
3 3 4 . P.J. V I L A D R I C H , o.c, p. 33. 
3 3 5 . Cfr. S. Th. II-II, q. 150, a. 1, c. 
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La bebida habrá de ser moderada por la sobriedad, virtud especial que 
ayuda a superar el impedimento del bien de la razón que lleva consigo la 
embriaguez 3 3 6 . 
«Ninguna comida o bebida es mala en sí misma... Beber vino no es 
ma lo . . . » 3 3 7 , «puede serlo circunstancialmente, bien por la indisposición 
del que lo toma -si se sienten inmediatamente los efectos dañosos-, bien 
por uno que se obliga con voto a no beberlo, bien porque se bebe sin tasa, 
traspasando todo límite; bien, finalmente, porque alguno se puede 
escandalizar de e l lo» 3 3 8 . 
La Escritura deja reflejada en los Libros Sapienciales la malicia 
natural de este v i c io 3 3 9 . El que se priva, por la embriaguez, del uso de 
razón está yendo contra la recta razón establecida en la ley natural. 
«Repugna gravemente a la recta razón que el hombre, por puro placer y 
sin necesidad alguna, se prive voluntariamente del uso de la razón y de la 
facultad de recuperarla enseguida para usarla en un acto importante que 
puede surgir de improviso» 3 4 0 . Por ello, la Escritura nos hablará de que 
quien se embiaga nunca será sabio 3 4 1 y de que la embriaguez lleva a faltar 
a la fidelidad y a la jus t ic ia 3 4 2 , así como de sus nefastas consecuencias 
tanto en el hombre como en la mujer 3 4 3 . 
La embriaguez -aunque a veces en la Escritura puede entenderse esta 
expresión con diversos sentidos- 3 4 4 , queda pues condenada con claridad 
por el desorden en la naturaleza que lleva consigo y por las consecuencias 
que el comportamiento del beodo trae para sí y para los otros. 
Según Barbier, Séneca hace este excelente resumen: 
«¡Que vergonzoso tomar más vino del que es menester, y no conocer 
la medida de su estómago... La embriaguez es una verdadera locura 
voluntaria. La embriaguez sólo trata de entregarse a todos los vicios y de 
3 3 6 . Cfr. S. Th. n-n, q. 1 4 9 , a. 2 , c. 
3 3 7 . Cfr. Eccli 3 1 , 3 6 - 3 7 . 
3 3 8 . S. Th. n-n, q. 1 4 9 , a. 3 , c. 
3 3 9 . Eccli 3 1 , 3 8 - 4 0 ; cfr. Prv 2 3 , 2 9 - 3 5 y Prv 1 2 , 1 1 . 
3 4 0 . A . R O Y O M A R I N , O.C, 1.1, p. 3 7 0 . 
3 4 1 . Prv 2 0 , 1; cfr. Prv 1 9 , 2 . 
3 4 2 . Prv. 3 1 , 4 - 5 . 
3 4 3 . Cfr. Eccli 1 9 , 1; 2 6 , 1 1 . 
3 4 4 . Hay que tener en cuenta que en la Sagrada Escritura «a veces se aplica la termino-
logía de embriaguez, embriagado, en sentido metafórico significando hartura, agitación, 
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de descubrirlos... Pensad en los desórdenes que ha causado la em-
briaguez tan generalizada; esta embriaguez ha entregado a los enemigos 
naciones fuertes y belicosas; ha entregado naciones que se defendían con 
energía desde muchos años; ha vencido y reducido a la esclavitud a los 
más temibles combatientes, hasta a aquellos a quienes no podría domar el 
hierro (Ad Lucilium)» 3 4 5 . 
K. Un apunte de la paz y déla guerra 
«Quien quiera que repare en las cosas humanas y en la naturaleza de 
las mismas, reconocerá que, así como no hay nadie que no quiera gozar, 
así no hay nadie que no quiera tener la paz»346. 
El Salmista había expresado ésto mucho tiempo a t r á s 3 4 7 . Y allí se 
vislumbran, a nuestro entender, de alguna manera, las raíces de ese orden 
jurídico sobre el cual descansa la idea de la paz entre las comunidades, tan 
deseado, desde siempre, por todas las naciones. 
Así, podemos decir con Luño Peña: «La paz constituye el estado 
normal de la humanidad, por responder a las exigencias más imperiosas 
de la naturaleza humana y de la ley universal de amor fraterno y entrañable 
caridad. La paz, en frase de San Agustín es, entre los bienes fugaces y 
pasajeros de este mundo, el más dulce de que se pueda hablar, el más 
deseable que se pueda codiciar y el mejor que se pueda encontrar. 
La paz es la tranquilidad en el orden (La Ciudad de Dios, Libro XLX, 
caps. XI y XII). Es la tranquila seguridad de un orden de Justicia y 
Caridad que procura a cada estado, con el pleno goce de sus derechos, el 
desequilibrio... (cfr. Ps 107, 27)» G. GANCHO, Enciclopedia de la Biblia, Barcelona 1963, t. 
m , p. 1238. 
3 4 5 . BARBIER, O.C, t. 2, pp. 34-35. 
3 4 6 . SAN A G U S T Í N , De Civitate Dei, L. XLX, 12, en «Obras de S. Agustín», o.c, t. XVI-
XVII, pp. 1392-1393. 
347. Ps 33, 15; Ps 67, 31. Es conveniente destacar que en el Antiguo Testamento la paz 
tiene un sentido general de bienestar tanto en el aspecto material como en el espiritual. La 
situación de paz hará posible el desarrollo social de bienestar en los individuos y en las 
comunidades. Por otra parte, podrá hablarse de la paz de Dios -Su fuente y garantía- y de la 
paz mesiánica, resumen de seguridad y estado de prosperidad. Cfr. G. DEL CERRO en «Gran 
Enciclopedia Rialp», t. XVín, pp. 104-105. 
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medio más eficaz de cumplir su misión social y de aportar su contribución 
al bien común de la Sociedad internacional» 3 4 8. 
Sin embargo, en los Libros Sapienciales se contempla la realidad de 
la guerra 3 4 9 , y se dice que hay que dirijirla prudentemente para conseguir 
con ella -se entiende aquí una guerra justa-, aquello que se pretende 
lícitamente. 
«Rechazamos el pacifismo y el belicismo -dirá Corts Grau-, pesa en 
los autores la preocupación por el hombre y los males que la guerra trae 
consigo, y así Vitoria confiesa que particulari personae, cui ego bene 
vellem vitam aeternam, nollem quod militaret (In II-II, q. 40, a. 1). Pero 
queda sentado el principio de que la guerra no es absolutamente ilícita, 
sino que puede justificarse en ciertos casos, y van concretándose las 
normas a que la guerra ha de atenerse» 3 5 0 . 
De cualquier forma, siempre se hará hincapié en que el fin de la 
guerra es la paz y que si ha de entablarse será como supremo recurso para 
asegurar la paz: «todos los que hacen la guerra intentan por medio de ella 
llegar a una paz más perfecta de la que ante había» 3 5 1 . 
Bien expresadas quedan estas realidades (la paz, la guerrra), en aquel 
canto del Eclesiastés: «Todas las cosas tienen su tiempo (...) tiempos de 
guerra y tiempos de paz» 3 5 2 . 
3 4 8 . E. L .UNO P E Ñ A , O.C, p. 490. «La paz no es la mera ausencia de guerra, ni se reduce al 
solo equilibrio de las fuerzas adversarias, ni surge de una hegemonía despótica, sino con toda 
exactitud y propiedad se llama «obra de justicia» (Is 32, 7). Es el fruto del orden planteado en 
la sociedad humana por su divino Fundador, y que los hombres, sedientos siempre de una más 
perfecta justicia, han de llevar a cabo». C O N C . V A T I C A N O I I , Const. Gaudium et Spes. n. 78 
3 4 9 . Cfr. Prv 20, 18; 24, 5-6. 
3 5 0 . J. C O R T S G R A U , Curso de Derecho Natural, Madrid 1959, p. 424. Cfr. S. Th. U-ü, q. 
40, a. 1, c. 
3 5 1 . S. Th. 11-11, q. 29, a. 2, ad 2. 
3 5 2 . Cfr. Eccle 3, 1-9. 
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